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CÓRTES.
« E V A D O .

E xtrac to  de la  sesión celebrada el dia  7 de Julio  
de 4 871.

PRESIDESr.l.S DEL SB. SANTA CRUZ.

A bierta  á  las t r e s  m énos c u a r to  y  leida el ac ta  
,4e la a n te r io r , fué  ap ro b ad a .

(JRDEN d e l  DIA.

El Sf PRESIDENTE; L ec tu ra  d e  p ro y ec to s  de  le y , 
re m itid o s  por el Congreso d e  se ñ o re s  d ip u ta d o s .

Se leyeron en efecto, y pasaron á las secciones 
para nom bram iento de com isión, en tre  otros el que 
concede á D. Luis Blenc 47,000 pesetas por via de 
indem nizaciou por los perjuicio.? sufridos por la can­
ia  de la libertad

El Sr. PRESIDENTE; Votación definitiva de v a ­
rios proyectos de ley.

Leido el relativo á establecer reglas para la vuelta  
al servicio activo de los funcionarios cesantes de la 
carre ra  Judicial, m inisterio  fiscal y sus asim ilados, y 
declarado conform e con lo acordado; se votó y apro- 
brt definitivam ente.

Leido e! en que  se fijan las fuerzas navales para 
las atenciones del servicio del Estado en el presente 
año, y declarado conform e con lo acordado, se votó 
y aprobó definitivam ente.

El Sr. PRESIDENTE; En v irtu d  del acuerdo de la 
Cám ara, los Sres. Sonadores ?e serv irán  reu n irse  en 
secciones.

No habiendo otros asuntos en qué  ocuparse el S e ­
ñ a lo , se avisará á dom icilio para la p rim era  sesión.

Se levanta la de este  dia.
Eran las tres .

C O X Í G R E M )
Extroi-to de la .lesion celebrada si dia  7 de Julio  

de 4874.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGa .

A bierta la sesión ó las dos, y leida el acta de la an­
te r io r , fué aprobada.

Se leyó una com unicación del m in istro  de Gracia 
y J u it ic ia  rem itiendo un suplicatorio  del ju e z d e  p r i­
m era instancia del d istrito  de Uuenavista pidiendo 
autorización á las Córtes para procesar al d iputado 
O l.uls B.anc.

I.eida una  proposición de ley, del Sr. Barrio y  
Mier, sobre m ontes y p an tios, dijo en apoyo

El Sr. BARRIO Y MIER; Señores d iputados; cono­
cido es do todo el m undo el estado de decadoocia en 
que se encuoutran  los m ontes públicos y pa rtica la- 
re i  en España, que habiendo sido en los tiem pos a n ­
tiguos Una de las naciones m ás ricas en productos 
forestales, se ve hoy casi com pletam ente desprovista 
de arbolado. Y el asunto  es de g randísim a im p o rtan ­
cia, no solo por la inm ensa riquez.a que para la a g r i­
cu ltu ra , la industria  y el com ercio represen tan  los 
aprovecham ientos de los m ontes, sino por su bené­
fica inlliiencia en el clim a y en la sa lub ridad  p úb li­
ca. .Si los m ontes no hubieran  de.sapareciJo de nues­
tro sucio, la liorribíe aridez de los cam pos do Casti­
lla no exisiiria, y no tendiíam os que su frir  las con­
secuencias de la falta casi absoluta de cosecha de 
m uchos años á esta parle .

Es necesario, pues, que  los hom bres facultativos, 
los hom bres do ley , los industría les , los grandes 
propietarios , los encargados de la adm in istración  
pública, todo el m undo, en fin, puesto q u e á  todo el 
m undo in teresa, piensen en el modo de sacar á los 
m ontes del abandono y lam entable situación en que  
.?e eucuen tran .

V no es extraño que sea yo qu ien  me ocupe de 
tan trasceDde.nlal asunto , porque nacido y criado 
en tre  m o n tes, he pensado m uchas veces en este 
a su n to , be procurado estudiarle  dotenídarneute, y 
me encuen tro  en el caso de poder p resen tar so luc io ­
nes concretas, como lo hago en mi proposición.

No os m olestaré haciendo una reseña de la legis­
lación que ha regido en esta m ateria  desde tiem pos 
rem otos; no me rem ontaré  m as allá del títu lo  24 de 
la Novísima R ecopilación, en cuyo código existen 
28 leyes sobra m ontes, dictadas desde el tiem po de 
don Juan  II hasta el de D. Cárlos IV. La m is  no ta­
ble de todas es la ley 44, dictada en tierspo de don 
Fernando VI, en la cual se configna el principio de 
la conservación de los m ontes , obligatoria para los 
pueblos, y la prohibición de  hacer cortas sin  hacer 
nuevas plantaciones.

Esta ordenanza, com pletada por o tra del mismo 
año, dictada con objeto de conservar y R m en ta r los 
m ontes reservados 6 la m arina, ju n tam en te  con las 
de 4754 y 4762, constituye la basa de  n u estra  legis­
lación forestal vigente á principios del siglo; legisla­
ción cuyos resultados no correspondieron á ios b u e ­
nos deseos del legislador, sin duda á causa de su  es­
píritu  exageradam ente cen tralizador y rigorista.

Prescindiendo de las reform as in ten tad as en las 
Córtes de Cádiz y en 4823, que tuv ieron  m uy poca 
^■'•da, la ordenanza de 1833, calcada en el código fo­
restal francés de 4827, inauguró una nueva era: sus 
236 artí ulos contienen disposiciones m uy  a ce p ta ­
bles, pero obedeciendo aun al antiguo sistem a da 
centralización, y esta fué sin duda la causa de su  
decadencia. Para com pletar el nuevo sistem a, en 
1835 se creó la escuela especial de ingenieros de 
m ontes, que actualm ente  existo en el Escorial, ó la 
vez que se inició la idea de la organización dol c u e r ­
po, realizada más tarde .

Así las cosas, y para poner en arm onía las d ispo­
siciones de la ley desaraortizadora de 1 .°  do Mayo 
de 4 853, que exceptuaba do la venta los m ontes p ú ­
blicos, con las exigencias del servicio, se dictaron 
diversas disposiciones en  4855, 36 y 59, con el fin 
de establecer la conveniente clasificación de los que 
debían venderse y los que debían q u ed ar en poder 
del Estado y  de las corporaciones. Pero las ordenan­
zas del 33 habían llegado á ser insostenibles; y  por 
esta razón se nom bró en  1860 una com isiou de ju -  
tisconsultos ó ingenieros que en 46 de Febrero de 
4861 presentó u n  proyecto de ley que  no fué a cep ­
tado por el m in istro , á causa sin  duda de exagerar 
más todavía el antiguo sistem a, confiriendo al Es­
tado la propiedad de todos lo.s m ontes de la n a - 
®tan, y obligando á los pueblos á ceder los suyos al
Estado.

hi, pues, la excesiva centralización ha dado por 
t^sultado la visible decadencia en  que hoy se en - 
ttuentra este ram o de la riqueza pública, preciso se - 
re? si se qui.-re rem ediar el m al, d ic ta r m edidas d is­
tintas de las que han regido hasta aquí.

Las principales bases en que mi preposición se 
spoya consisten principalm ente en ex im ir todos los 
Oiontes de la desam ortización, en  descen tralizar to­
do lo que á este ram o se refiere, dejando á cargo del 
Estado, de las provincias y do los pueblos la adm i- 
^ s tra c io n  de sus respectivos m ontes y la libertad  de 
mdos los aprovecham ientos foréstale.? que en ellos

® pertenezcan.
Sin necesidad de e n tra r  en  m ás deta lles, yo creo 

<4ue el Congre.so se habrá convencido de la im por-

• tancia del asun to , y  no dudará  en tom ar en conside- 
I ración la proposición de ley que  he  tenido la honra  
. de p resen ta r.

Prévia ja  oportuna p regun ta , fué tom ada en con- 
sidei-acioQ.

Leida una proposición de ley, del Sr. López (don 
Cayo) y otros, reform ando varios artícu los del códi­
go penal provisionalm ente v igente, fué apoyada por 
su  au to r, tom ada ea  consíderaciua y declarada u r ­
gente .

I No hallándose el Gobierno en  el salón, no pudo el 
; Sr. Capdepon apoyar su  voto sobre el proyecto  de 

ley de déficit.
Declaró el Gongre.so com patibles á  varios d ip u ta ­

dos que  son generales y  brigadieres.
Tocó el tu rn o  al voto del Sr. Quiroga declarando 

incom patible á  D. Vicente R odríguez, y  fue tomado 
en consideración por 99 votos co u tra  77. Por no ha­
ber qu ieu  lo com batiese, preguntóse si se aprobaba, 
y  antes de que su declarase si se aprobaba, pinieroo 
varios señores que fuese eii votación nom inal. l*ro- 
testó la m ayoría de los presentes que  había ap roba­
do; pero el señor presideu le  d.jo que  aunque  e ia  
cierto  que resultaba aprobado por gran m ayoría, co­
mo qu iera  que antes de proclam arse la votación se 
había pedido la nom inal, tem an derecho los peiicío- 
naiius á que así se realizase.

llcCba la votación rosuiió desechado por 97 votos 
con tra  96, venciendo el voto decisivo del p residen te, 
y fué aprooado el d ic tá ra . ii, declarando com patible 
al Sr. Rodríguez por 109 votos co n tra  404.

Otro voto del Sr. Quiroga con tra rio  á la com pati­
b ilidad del Sr. Romero Girón, fué d iscutido , y des­
echado por 4 10 votos con 84, y se levantó la sesión 
para reu n irse  en  secciones E ran  las seis.

- E.vtracto de la sesión ex traord inaria  celebrada el 
dia  7 de Julio  de 1871.

mESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE HERRERA.

A bieita  á las diez m énos cu arto , y  leida el acta de 
I» ordinaria  do la ta rd e , fué aprobada.

ÓIIDEN DEL DIA.

Ley de apropiación.
Voto pa rticu la r del S r . Capdepcn.

Leído este voto, y ab ie rta  d iscusión soboe é l, dijo
El Sr. CAPDEl’ON; A utorizado por los que  conm i­

go han firm ado el voto, y  habiendo llegado á un  
acuerdo satisfactorio con los dem ás individuos da la 
com iiion de piooupuestos, re tiram os el a rt. 4.“ que 
acaba de leerse; y  como so han  ocurrido  algunas 
dudas respecto del 2 .“, lo hem os redactado de la 
m anera siguiente;

sSe nom brará  una com isión especial de d iputados 
que  e.xamiue ios an tscedeiites Uel Contrato co leb ia- 
dü 0011 el Banco de París en 26 de .\l iyo do 487u, y 
en su  visia proptiuga rospAiiiival m ism o U solución 
que juzgue m as coiiveníciile á los lu tereses polí­
ticos.»

Espero que  la com isión y el Gobierno se dignarán  
a d m u ir  este articu lo  y sustitu irlo  al 4 .‘' del d ic tá - 
m en de la com isión.

El Sr. ESCORIAZ.4; La m ayoría no tiene inconve­
niente, de acuerdo con el Con.sejj de  m in istros, en 
ad m itir  et e n .  2.“ del voto del Sr. Capdepon para 
que paso á se r a rt. 4 .“ del d ictam en.

El señor VICEPKESIDEN TE (,H. rrara); Q u e d a re -  
tirado el a rt. I.“ del voto del Sr. Capdepou, y el 2.® 
form ara parte  del dictam eu de la com isión.

¿Para qué  pide la palabra el Sr. Gassel?
El Sr. üASSET V AKTIME; Para su p licar al señor 

p residenta q ue , dada la posición especial en que me 
en cuen tro , siendo ind iv iduo da la com isión de p re ­
supuestos y no liatlandom e conform e con lo que 
propone el Sr. Capdepon ni con el d ic tam en  de la 
inayuria, m e peim itu  ex p .icsr m i au tu u d .

El Señor VlCEPKESlDEM'E ^Herrera): No puedo 
conceder á S. S. la palab ra. Cuando un  itidiviauo 
do com isión no esta conform e coa el d ictám en de 
la m ayoría, puede form ular voto p a rticu la r, pero 
do aquí no pasa su  derecho. Puede, sin  em fiaigo,
S. S. aprovechar la discusión del d iolám en para ha­
cer las m anifestaciones que  considere c .m veníente?.

El Sr. GASSEI V AKl'tálE; Pues ruego á S. S. que 
me reserve el p rim er tu rn o  en con tra .

El Sr. SÜARGZ INGL.AN; Tengo presen tada  una 
enm ienda al a rt. 4.° del d ictám en que  ueaba de ser 
sustitu ido por el 2." del v u to d el Sr. Capdepon. Debe, 
por consiguiente, en tenderse  mí enm ienda  como 
base p iim era  al ai t. 5.®

El señor VICEPRESIDENTE (H errera): Se tendrá  
p resente la m anifestación de S. S

E tS r . ELDUa VE.N; Voy, señor p residen te , 4 h a ­
cer algunas observaciones sabio  la tram itación  que 
V. S. ha propuesto.

Me parece que la form a en que  está presentado 
este voto, c.xcluyo que  pueda form ar parte  del dic- 
tám eu du la comisión.

Se trata  so.o del nom bram ien to  de una  com isión 
que exam ine este asun to , cosa que  perteueco á este 
Cuerpo, y si form a parte  do la ley va á pasar al S a ­
nado, dando motivo á que  so prolongue esta d iscu­
sión innecesariam eoie  Yo creo  que esto podría con- ! 
sidcrarse como una proposición de ley, acordando i 
ahora m ism o el Congreso si estaba oonfonne con el ■ 
n cm bram icn to  de com isión. i

El señor VICEPRESIDENTE (H errera): Las obser­
vaciones de S. S. tend rán  su  lugar cuando se d iscu ­
ta el a rt. 4.® En este m om ento hay q u e  atener.se á lo 
que ha propuesto la m esa.

El Sr. TRELLES: .Señor p residente, yo suponía j 
que esto d ictam en h a b ía  de e s ta r  ve in ticua tro  Uo- ; 
ras Sobre la  mesa: pensaba p resen ta r una cnm ianda, 
y  no puede hacerlo porque rae coge de im proviso.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera): El d io tá- 
m en y  los votos particu lares han estado sobra la 
m esa, no vein ticuairo  horas , sino m uchas m as. Es­
tá , pues, cum plido el reglam ento , y S S. lia podido 
p resen tar las enm iendas que baya tenida por conve­
niente.

El Sr. TRELLES: Pido la palabra para rectificar y 
para an u n ciar que  voy á p resen tar u n a  enm ienda.

El eeñor VICEPRESIDENTE ;H errera): No hay pa ­
labra , porque no puedo consen tir que sobre esto ha­
ya discusión.

Leido el d ictám en de la m ayoría, y  ab ierta  d iscu­
sión sobre él, obtuvo la palabra y dijo

El Sr. G.ASSET Y ARTl.ME: Algo y  m ucho  de lo 
que le suceda al S r Trelies me sucede tam bién á 
m i. Es verdad que ese d ictam en está hace días so­
bre la mesa; pero par lo m ism o que  no se d iscutió  
ay er ni se ha d iscutido  esta tarde , he debido c ree r y 
he creído que no se d iscutiri.i ahora, y no tengo por 
lo tanto noticia a 'g u n a  de tas innovaciones que ha 
sufrido.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera); En el d ic -  - 
tám en no hay ninguna innovación: lo úni.io que ha i 
habido es que se ha aceptado por la m ayoria de la i 
comisión un voto p a rticu lar tan conocido como lo es 
el d ictam en. j

El Sr. GASSET Y ARTIME: Es verdad; el d íciám en 
'  es el m ism o; pero ¿á qué nos hemos de engañar

cuando el país sabe que en todo esto se encierra  una 
g ran  cuestión  poiiticaY

Yo, señores, como indiv iduo de la com isión de 
p reaupuestus, tuve que separarm e J e  lao p im o n  de 
m is com pañeros y ue la del señor iriioístro de H a­
c ienda, m auifestánuolos las razones que  ten ia  para 
eilo, y las que tenia para no form ular voto p a r tic u ­
lar. Me .separó porque creo, que  en una situación 
norm al, la p rim era  obligación era  hacer Hacienda.

Un m in isterio  de conciliígsion, que  no puede h a ­
cer gübirrno  a gusto de Ufdas las fracciones, y lo 
que es peor, quo uo puede hacerle  á gusto del país, 
puede 81 hacer Uucieuda. lái esto hub iera  hecho, 
h ab ría  tenido el Gobierno á  su  lado todos los ele- 
m ouios que c o as tititu iaa  la conciliación; y m e  ex­
preso asi porque hoy realm ente  la conciliación no 
exisie , ui en el Goiiierno, n i en .la  m ayoría, nt en 
ninguna p a rte .

Pues b ien; si el Gobierno no podía hacer o tra  cosa 
que Uaciciiila, yo pregunto; ¿es m anera  de  hacerla 
presentarnos un  presupuesto con 46U m iuoues de 
déficit cuando tenem os la convicción de que el d é ­
ficit pasa de 7UÜ millones'? ¿Es m anera  de uacer H a­
cienda el venir hoy vergunzosaraente á acep tar una 
fórm ula quo yo indiqué desde el p rim er m om ento 
respecto al Banco de Paiis , coino único rem edio de 
salvar la d ificultad del Gobierno y de eso reoto m i­
n istro  (le Hacienda, a qu ien  vem os en una para mí 
tan  dolorosa situación?

Los m om entos ucm ales, .señores, nos ofrecen la 
ocasión de restablecer el presupuesto  do ingresos pa­
ra cu m plir con los altos deberes que teuem us ios que 
hemos traído  la casa de Saboya a España, para ev i­
ta r  que vayam os por un  derro tero  en  cuyo térm ino 
se en cu en tra  una segura bancarota.

¿Habéis exam inado los presupuestos? N o ; y sin 
em bargo venís á conceder una .auiorízaciun en peo­
res condiciones que todas las que  aqu í so han p re ­
sentado; una autorización para e m itir  600 m illones 
de consolidado y 900 m illones da bienes del Tesoro. 
¿Es esta la conducta que  debo seguir el G on- 
greso?

¿ P ® ' ' t r a i J o  este p resupuesto  el señor 
m in istro  do Hacienda? Porque el Gobierno no ha 
querido trae r otro; porque el Gobierno, dada la in -  
doié de esta m ayoria, no podía hacer n inguna re­
ducción en los gasto.s ; y porqua esa m ism a índole 
de la m ayoria le ha im pedido re s tau ra re ! p resu p u es­
to de ingresos, recalcándolo  con una con tribución  
que no es hoy popular, pero q u e  considero la única 
que  puede salvarnos.

Estas ideas tuvo la honra do exponerlas en la ú l t i ­
ma rouníun de la m a jo ria , y cuandu yo me prepa­
raba a  m antenei'ias en la Cám ara, Jomo lo hago hoy 
sin ningún género do preparación, ofrecí no insistir 
en mi propósito, por-iue la lui.-ino el señor p residen­
te del Consejo quo lus m inistros amigos y c o rre li- 
gionariüs £ni«s, consideroUán necesario el m an ten i- 
uiicuto de la c o u c tl ia c ie o ^  creian  qite el so -ten er 
yo estas ideas era ocasionado á conllictus. .Aquella si- 
luaciuu ha vaiiado, y yo me encuen tro  desligado del 
Cü.mpromiso que contraje, puesta que el fundim eiito  
dol curapiom isu cousislia en im pedir que saliera el 
in iu istro  de Hacienda para ev ita r que con esa salida 
• c desju iiipusiu ia el rm nisteria. Hoy han variada las 
circuii.i.aiicias, y repito que rae creo desligado del 
Compromiso.

Aquí estam os m anteníom lu una niislifioacion que 
m ata todas las instituciones, que m ata  los futuros 
partido.?, que  m ata á los principales hom bres que 
en  ellos figuran, los cuales irán  pasando por el ban­
co rnin.sterial y perdiendo en él su reputación de 
capacidad, y quizás su crédito .

¿Qué qu iere  decir, señores, io que ha pa.sado aquí 
dcade las seis de ia larde  hasta ahora? ¿Es más po­
sible acaso U c.m ciliacion por haberse re tirado el 
voto dal s r .  Capdopoil? No; !a conciliación está rola, 
porque no ia quere .s  vosotros ni noso:rv>s, y si la 
(luereis vosotros, no ia quiero  vuestro  partido , y si 
la q'uiere alguno do nosotros, no la q u iere  nuestro  
pariido , porque no es po.sible que haya un  verdade­
ro Gobierno m ientras exista la conciliación.

Fara so s te n e rla  se ap e la  al a rg u m e n to  del m iedo ; 
pero  ¿por q u é  el p a r tid o  ra d ic a l h a  d e  te n e r  m iedo? 
S i h ay  pelig ros, v engan  esos pelig ros, q u e  uo so lro s 
tus a fru u ta re m u s .

Señores, yo soy un  hom bre sincero que  no te n ­
go dotes de palabra, pero digo las cosas como las 
pienso, y  las pienso como las siento en lo in tim o de 
mi corazón.

A raiz de las elecciones creí que lo patriótico se­
ria  un m inisterio  conservador, y que el partida  r a ­
dical so m -istrara bemivolo hácia él. Confieso, seño­
res d ipu tados, quo la actitud  da las oposiciones ra ­
dicales me asustó en el p rim er m om ento y me hizo 
pensar en aquella  necesidad.

Mis amigos me dijeron: ¿dónde esté el pariido con­
servador que ha do salvar las instituciones dem o- 
c iá ticas , para cuyo triunfo todo lo sacrificamos?

Me convencí de que en efecto tenían  razón y  que 
m is tem .'res eran  infundados. Pero hoy, ¿qué pe­
ligros ofrece la constitución de un  Gabinete rad i­
cal? N iasuno Yo tengo la conciencia de que los 
ooiiserv;adores lo desean tanto como nosotros. Si: 
los que han con tribu ido  á realizar e.sta situación co - 
nojon que es necesario el juego de los partidos; y en 
este caso, ¿por qué  no hacerlo cuanto ántos?

Pues quo, ¿insp iraria  el mismo recelo á la derecha 
de esta Cantara un  m inisterio  ra.lical que un  m in is­
terio  conservador?

¿Será posible quo esos obstáculos y  esas dificulta­
dos que vienen de! centro de la Cám ara, dejen do 
ex is tir  m ientras mis amigos estén en el poder?

Im posible; ni sucederá esto, ni por m ás que la 
conciliación continúe so acercarán  á las instituciones 
fu n lam cn la les del país los que hoy creen  hallarse 
fuera de la legniidad. Y digo q u e  creen  hallarse, 
porque la legalidad que  hem os hecho es tan  ám plia, 
que en  realidad todos caben debajo de ella.

Volviendo ahora al dictám en que  se d iscu te , 
¿puede decirm e algún individuo de la com isión, ya 
que uo esta presento el señor m inistro , qué  billetes 
están á disposición del señor m inistro de Hacienda? 
Yo, á pesar de  que  he procurado averiguarlo  por 
cuantos m edios han estado á mi a lcance , no he po­
dido conseguirlo; pero temo quo la em isión que  hoy 
se propone no bastará siqu iera  á c u b rir  las obliga­
ciones pendientes en  este año en que  ya tenem os 
presupuesto  y estam os haciendo aso do la ley de 
conlabiUdad que h a d e  regir d u ran te  la am pliación 
de! actual ejercicio.

Yo hu b iera  deseado que ya ijue no es posible di.s- 
Ciitir los presupuestos, se hubiera  dado al Gobierno 
por lo menos una autorización obligándole á p resen­
ta r  en O ctubre un presupuesto  próxim am ente nive­
lado; una autur-zacioQ que  le diese m edios para 
scercarse  á la nivelación, pero con la obligación 
m encionada. \  yo creo que una autorización en esas 
condioioties se hubiera votado por casi todas las 
fracciones de la Cámara.

Est'í no se h-> hecho; se pido u n  vote de confianza 
gravísim o, y  yo tengo e! disgusto de separarm e del 
Gobierno, á qu ien  hasta ahora he apoyado, al q ue .

después de lo d icho, claro está no he de prestarle 
mi apoyo en lo sucesivo.

El Sr. ESCOftíAZA usa de la palabra en defeo.sa 
del d ictám en de la comisión

R( Se. Gasset y .Artirac rectifica.
El Sr. ALBAREDA: Nada estaba m is  lejos de mi 

ánim o, señores d iputados, que  hacer uso de la pala­
bra en esta noche, y m enos en una ciie.'-tion que por 
ser económ ica debieran  te rc ia r en ella oradores que 
la tra ta ran  únicam ente  bajo su fase técnica. Pero la 
pcisicign que en esta  Asamblea ocupa e l Sr Gasset y 
Artinie, mi amigo, y  las palabras qué  acaba de p ro ­
n un c ia r, m e obligan á decir a lgunas por mi parto , 

■con el objeto de averiguar si S. S ha hablado por 
cuen ta  propia ó en nom bre de la fracción á que  pe r­
tenece.

Seria indigno de la gravedad de una Asam b'ea 
q u e re r  o cu lta r al país que la situación de sus fuerzas 
es hoy transito ria , y que  puede ser necesario en un 
m om ento dado llegar á  un  acuerdo ó á una  trasfo r- 
macioQ para  fijar bion la posición de cada cual.

Siento que  ei Sr. Gasset se haya re tirado  de la 
Cám ara, porque no es costum bre parlam entaria  ha­
cer afirm aciones tan graves como las que ha hecho 
S. S. y re tirarse  en seguida sin esperar á  o ír l.s cnn- 
téstacion.

Yo estaría en  mi derecho al d ecir qua las pa a -  
b ras del Sr. Gasset y .Artimi' no in te rp retan  el p e n ­
sam iento de ninguna fracción; y  digo que estaría 
en m i derecho, porque en otro caso habría qua su ­
poner que aqiii los hom bres varían  con facilidad, 
cosa que no creo , y por lo cual rae atrevo á decir 
que  las palabras del Sr. Gasset y A rtim e son la co n ­
denación m ás com pleta de las pronuuciadas en 
este sitio no hace m ucho tiem po por los señores 
Rivero y Marios. Es necesario, señores diputados, 
que en los m om entos actuales cada cual díga con 
la m ano puesta so b re  su  corazón, dónde e.<,tá y qué 
piensa.

Es necesario que  el Sr. Rivero se levanle y diga 
con varonil franqueza S' m antiene las palabras que 
pronunció  en la discusión del m ensaje, cuando de­
cía que  el periodo co n stitu y en te  no e.síaba te rm in a­
do, y que  era preci.so consolidar la obra comiin con 
la conciliación de todos, ó si tam bién ha variado y 
ahora so en cu en tra  del lado del Sr. Gas.set.

Es necesario que el señor m inistro  de Estado diga 
tam bién con la enérgica y  franca palabra que le dis­
tingue, si está de acuerdo  con las ideas que emitió 
ol contestar al Sr. Castelar en su d iscurso , honra del 
parlam ento  español, ó si está conform e con el señor 
Gasset; y  podia p rever que este señor d iputado v i- 
nierp do im proviso aqui á lanzar la idea de! ro m p i­
m iento , prem isa de una situación política homogé­
nea, d istin ta  de la que  hoy existe.

Es necesario que el «efl.ir m in istro  de In G oberuá- 
cion, una de las personas m ás autorizadas del parti­
do progresisia, cen tro , digámoslo así, de la Cquiara. 
diq-s term inan tem en te  si está de acuerdo con el se­
ñor Gas.set. y si c ree  que  es convenlenle ci re in p i- 
m icoto de la coalición.

Señores, la política de un puebfo está siem pre en 
relación con la geslion financiera de  un p»is, v el 
desconocim iento do esta ven tad  ha p r ■iucido m ás 
de una vez no pequeñas períurbaciones.

La concordancia rio la comisión de presiipu(-.-;'n.s 
al ven ir á una transacción responde al pensam iento 
conciliador que tam bién  hoy re ina  en la esfera po- 
!iti''a

Yo deseo que todo el m undo dé aquí axplicaoio- 
nes c laras y  te rm in an tes , y .si es preciso, deseo lias- 
ta que haya una votación . para que salgamos de 
aqu í esta noche sabiendo el puesto que cada cual 
ocupa

Yo, por m í, declaro ¡ealm ente que  "oy partidario  
de la conciliación digna, honrada, franca, y c.sa con­
ciliación la deseo; y  no solo la de.seo , sino que si 
fueíc iieccsiirio después de lo que aqui ha pasado 
proponerla de nuevo, yo la propondría.

¿Queréis a firm ar la libertad , el órden, la revolu­
ción, la Hacienda? Pues «ostened la conciliación, se ­
ñores de  ia m ayoría.

Yo quiero  saber si los bom bres iraporlantes de la 
fracción A que  perlenece el S r Gasset participan de 
sus ideas. Q le .se levanten á m anifestarlo; el patrio ­
tism o y la dignid;'.d se lo exige. Conozcámonos lodos 
de  una vez, y  no estrechem os la m ano del amigo 
político teniendo la de.sconfianza de que está desean­
do nuestra  ru in» .

Continuem os un idos, y  unidos salvem os á la na­
ción, p resentando una  cutectividad com pacta en ­
frente de otra agrupación de fuerza que nos acecha 
y que por igual nos detesta.

Después de esto, y para te rm in ar, debo decir que 
S. S. ha incu rrido  en u n a  gran exageración cuando 
ha exclam ado; «¿queréis saber por qué  es imposible 
a rreg lar la Hacienda? Por la conciliación.»

¿En qué se funda S. S. para decir eso? Pues quó, 
¿no recuerda  el Sr. Gasset lo que  nadie ignora, y es, 
que  los planes del señor m inistro  de-H acienda han 
brotado, al par que de su in iciativa , del acuerdo de 
los amigos de S. S.? De n ingún modo puede referirse 
el Sr. Gasset á los individuos que han firmado el 
dictám en de la comisión.

¡Señores! ¿no recuerdan  todos que  las prim eras 
palabras de g u e rra  salieron en una reun ión  de c ie r ­
to carác te r, cíe los lábios del S r. Gasset, q ue , co n d o ­
ler lo digo, parece tener dos criterios clistintos, que 
aplica según las c ircunstancias?  El Sr. Gasset y A n i­
mo ¡cosa estraña! unas veces ataca al señor m inis­
tro  por la conciliación, y otras veces com bate la con- 
lincioD, tom ando pretesto de los actos del señor m i­
nistro.

Señores, basta de política de sorpresas; tiem po es 
ya de que bagam os política da sinceridad. Nosotios 
defendemos la conciliación y las instituciones vigen­
tes, creyendo que pueden m is  pronto y m ejor afian­
zarse por los m edios que  proponem os y  con las ideas 
que  su iteu tam os.

¿No quiere esto el Sr. Gasset? ¿No qu iere  el auxi­
lio de nadie? Nosotros si; pero necesitam os saber si 
sus amigos rechazan el ccncurso  de  los dem ás. Si lo 
rechazan y  la pátria  se pierde, nosotros nos pe rd e­
rem os con la pátria; pero tendrem os la conciencia 
de haber cum plido  como buenos.

El Sr. GASSET Y ARTIME; No he tenido el gusto 
de oir las p rim eras palabras del S r. Albaroda, por­
que  m e fue necesario sa lir del saion cuando S. S. 
com enzaba; de m.anera que  no puedo rec tific arlo  
que no he oido.

Lo prim ero de que  he podido en te rarm e  ha sido 
de la p regunta  de si hablaba por mi propia cuento . 
Sí, Sr A lbareda; hablaba do mi propia cu en ta , pero 
con la conciencia de que  están  á mi lado la m ayor 
parte de m is amigos. 'Varios señore.s diput.ados: Que 
lo digan )

Dice el Sr. A lbareda que el pensam iento ecoiiórai- 
00 re.snonde á la conciliación, idea que apoyó yo pa­
ra defender á rni amigo .d Sr. Moret. Si ese es el 
pensam iento en H acienda, júzguense los resullaiios 
que puede d a r la conciliación.

No sé quó he dicho S. S. do envidias, recelos y 
desconfianzas. Creo que  en  esto no habrá nada p e r­
sonal: yo llevo m uchos añoj en el Parlam ento , y he

dado grandes pruebas de abnegaciou. Por lo dem ás, 
las desconfianzas y lo.s recelos son m útuos. ¿No han 
do ex istir desconfianzas, si al constitu irse  la casa 
del rey , los que habiarnus sido .siempre defensore.s 
de la cand idatu ra  del d u q u e  de Aostn vim os aquella 
cpsa invadida por m uchos que no habían sido b.ista 
entonces sus delVnsore.»?

El señor VICEPRESIDENTE (H errera; : Sírvase 
V S. concretarse  al asunto  que se d eb a 'e .

El Sr. GASSET Y ARTfMF: Señor presidente, yo 
cre ía , después do las palabras del Sr. A lbareda, que  
un hom bre tan pobre de recursos parlam entarios 
como yo m erecería alguna benevolencia; porque ne ­
cesito  explicar como yo !a.s entiendo las frases de 
envidias, recelos y desconfianzas, que ha pronuncia­
do el Sr. A lbareda.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera): La presi­
dencia tiene la benevolencia que  debe con S. S.; 
pero tam bién debe llam arle la atención cuando se 
extravie del debate. Adem.is, S. S. puede explicar lo 
que guste sin separarse (aoti) de la m ateria  quo se 
di.scute.

El Sr. GASSET Y ARTIME: Recuerda ei Sr. A lba- 
reda la conciliación quo bu predom inado en Italia. 
Pues qué, Ricasoli y R-itazzi ¿piensan lo m ism o? 
Pues qué, ¿piensa lo m ism o que ellos Menahrea? 
Alii ha habido'algo de con •i-iaeion, porque allí e s -  
án torios unidos por una gran id ea , por un progra­
ma nacional que' hace á Garibaldi olvidarse de que  
su  patria  no es ya lUIia: por últim o, hay  la m is tifi­
cación que hay aqui.

Dice el Sr. A lbareda que á la conciliación se debe 
lo que tenem os. Esto es verdad , pero solo b as­
ta cierto  p.into Porque yo pregunto á ,S . S.: ¿se ha 
coronado la obra nacional por la oon-ciliacion, ó á 
pesar de la conciliacicti? ¿Ha ejercido m ás ó m énos 
influencia en este coronam iento ol partido  rad ical, ó 
la conciliación? No; la conciliación no puede co n ti­
n u ar; con la conciliación ser.An cada vez m ás fuertes 
las oposiciones, y  no podrem os sa lvar la obra de la j 
Córtes C onstituyentes, que  es lo quo todos deseam os.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTKO.S: 
Ale levanto fe pedir que  no  qiga este debate; me le­
vanto á pedir que  en la votac'ion do los recursos el 
Gobierno, com préndanlo bien los señores d iputados, 
al Gobierno, no al m inisterio , no se cn íre  on ln  cues­
tión de si la conciliación subsiste  o dó; m e levente k 
ped ir que el 7 de Ju lio , en que estam os hoy, ponga­
mos al país en una situación legal para q u íca  quiera 
que  deba gobernar.

No qu iero  referirm e ai deplorable suce.so da esta 
m om ento, que  yo por m i pst lebonsi-lero co m p le ta - 
m ente inoportuno. Creo que los hom bres políticos, 
cu an d o  tienen que hacer aoioa políticos, deben es­
perar la ocasión oportijua , y esta  no lo es en 
verdad.

Todo el m undo sabe la situación en que  se han  
visto los m inistros en dias pasados; todos los que  m e 
escuchan ré.-.onucen, porque todos tienen  patrio tis­
mo, que, niogiino de los m inistros tiene in te rés  en  
m antenerse  en este puesto solo por ser m in istro ; to­
do el m undo sabe, todo el m undo com prende que el 
Gobierno tim e  in terés en esta época tan  adelantada 
del año, cuando nunca ó casi nunca han estado por 
este tiem po abiertas las C-ii tc? , cuando el calor a r ­
roja de este sitio .A los señores diputados que tienen 
que ir  á sus casas á cu idar sus in tereses ó su salud; 
ti do el m undo sabe, repito, qua el Gobierno por es­
tas razones tiene in terés en e.'tar d en tro  de la lega­
lidad, para que libro y  desem bar.iz,idam ente, ahora, 
m ás tarde y siem pre, pueda obrar como convenga a 
los in tereses generales del paí?.

¿Puede ser esta ocasión oporiun.. de trae r aquí 
una disidencia, de recordar sucesos ocurríaos, de 
p roducir conflictos y di.sensiones an te  m inorías n u ­
m erosas, fuertes ó inexorables? So  dem os, pues, más 
explicaciones; disoulam ;'? los recursos que el Go­
bierno necesita, y  sean después m inistros los que 
deban serlo; si ha de v en ir uo m inisterio de u n  solo 
color, que venga; si ha de con tinuar la conciliación, 
que con ttnúe; yo de m i sé decir que  sin  la concilia­
ción no seré oí un m um onto 'u in istro .

El Sr. ALB AREDA: N'eccsilaria hacer una  rectifi­
cación extensa para  poder con testar al S r. Gasset; 
pero renuncio  á hacerlo después de las pa'riólica.s 
palabras del señor prcóiciente del Cct.sejo do m i­
nistros.

El Sr. Gasset y  yo somos diputados y  periodistas, 
y tenem os ancho cam po para debatir: p rim ero , lo.s 
resultados que ha tenido para este pais la concilia­
ción; segundo, las ventajas de los coaligados; y t e r ­
cero, la trascendencia que hub iera  tenido el voto 
del Sr. Rojo Arias sin el patriotism o de m uchas per­
sonas , cuyo patrio tism o ha desconocido S. S. esta 
noche.

El Sr. ÜASSET: No niego el patriotism o de lo.« 
que  nos han ayudado al coronam iento de la obra 
co n stitu c io n a l; no me referia á S. S. Tuve cuidado 
do decir que  la situación de la conciliación era e n ­
tonces lo m ismo que esta noche.

Por lo dem ás, con m ucho gusto d ebatiré  con S. ,S., 
seguro de que me aven tajará; pero debatirem os de  
buena fC y  con igual deseo y patriotism o.

Ei señor m in istro  de ESTADO: No voy , señores 
d iputados, á p ro n u n c ia r un  discurso; voy á hacerm e 
eco pura y sim plem ente de las patrióticas palabras 
del señor presidente del Consejo de m inistros; voy, 
pues, con esto á hacer un  acto que á mi no me pare­
ce nece.'ario, pero al cual me obligan las palabras de 
m i amigo el Sr. .Albareda, el cual ha de p e rm itir­
me que le diga que  no linne derecho c ie rtam en te , 
porque un  señor d iputado amigo m ió , amigo de 
los dos , que viene figurando hasta aqu í en las 
filas de la m ay o ría , en  las filas á  que  yo p e rte ­
nezco , haya m anifestado den tro  de su  derecho 
las opiniones que  ha tenido por conveniente , cou 
más ó rn e n o s  o p o rtu n id ad ; falta de oportun idad , 
en mi ju ic io  , que  deplore a ltam ente; toda cou- 
dioion podrá negársem o por el Sr. A lbareda y  
por todos los señores d ipu tados, pero nadie podrá 
negarm e la sinceridad del carácter: si, pues, yo 
estoy en esto banco y  eatoy form ando parto  de u n  
m inisterio  de conciliación, es que yo entiendo que  
la coDCiliaciuu no se ha roto, y  la conciliación la be 
considerado conveniente y necesaria á los altos fines 
á que  lodos nos encam inam os; de consiguiente, el 
señor A lbareda no tenia uece.údad de excitarm e, n i 
derecho á suponer que nadie hablase por cu en ta  
m ia, ni tenia necesiiíad de m is declaraciones : las 
hago en ju sta  deferencia á S 9 ; pero conste que yo, 
respetando las opiniones de todo el m undo y re se r­
vándom e proceder ocmo á  mi dignidad corresponda, 
despues de averiguar hasta quó punto  tienen tras­
cendencia las opiniones del Sr. G asse t; conste que 
yo tam bién tengo la? m ias, que corresponden á la  
conducta que sigo; y la conducía que  sigo, ya la 
ven los señores d iputados; estoy sentado en  este 
banco-

El Sr. .ALBAREDA: Dice el señor m in istro  de Es­
tado que  he incurrido  en un  e rro r, y yo m e felicito 
de ello, porque hay errores !an afortunaños como 
este; que dan lur.ar á las patrióticas frases que  b-jo 
s.alido de los labio:? de mi amigo el Sr. Marios.

El Sr. GASSET Y ARTIM'i: Celebro m uobo .«a
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patrióticas palabras (Jornia amigos los señores prasi- 
den te  del Consejo de m in istros, Martós y  A lbareda. 
Yo flo al tiem po la oportunidad de las m ias, y  en ­
tonces verem os quién  es el equivocado.

El Sr. PI Y MARGAL!, terc ia  en el debate, em pe­
zando por decir que  prescinde de si la conciliación 
subsiste  ó no. Dice que  se ba convenido en q u e  no 
se puede d iscu tir  el p resupuesto  de gastos ni el de 
ingresos, y no obstan te , se ha  in troducido  m odifi­
caciones im portan tes aceptadas por el Gobierno con 
pasm osa facilidad. Recuerda que el Sr. A rdanaz pre­
sentó al ocupar el m inisterio  un  proyecto en que  se 
proponía dejar al m unicipio y la provincia las c o n ­
tribuciones indirectas y abandonarles el reparto  
personal y  la contribución de consum os, reform as 
que com batió el Sr. Figuerola sin perju icio  de acep­
ta rlas  cuando sucedió en la ca rte ra  de H acienda al 
Sr. Ardanaz.

El orador traza  á g randes rasgos el sistem a de Ha- 
•rienda de la revolución que debia h ab er sido de e s ­
tric tas  econom ías, en cuyo cam ino nada se h a  h e ­
cho, y  continúa:

¿Qué es lo que ha sucedido por no haberse hecho 
lo que  entonces debió hacerse? Que después de h a ­
ber sancionado las Córtes el decreto  de creación de 
bonos, que  según el Sr. Figuerola tenia por objeto 
cu b rir  el déficit de 4,000 raiilones de los p resupues­
tos an terio res á la revolución, que después de ha­
berle  autorizado para em itir  en consolidado 4,000 
m illones efectivos para  c u b rir  el deflcit del p resu ­
puesto de 1868 á 69, á cam bio de lo cual se nos pro­
m etía que  nivelaríam os el presupuesto  en dos ó tres 
años, viene ahora el Sr. Moret y nos anuncia  que 
los déficits de 4869 á 7 0  y  de 4870 á 74 ascienden á 
4,800 m illones, que luego S. S. por a rte  cabalística 
reduce á 4,300 R< decir que el déficit de 4870 á 74
e.s el m ismo de 1868 á 69. ¿Que podéis responder á  
esto, hom bres de la revolución?

¿Y qué rem edio nos propone el Sr. Moret para sa­
lir  de esta situación? Emisión de 600 m illones en 
billetes (iel Tesoro y em isión de 900 m illones en con­
solidado: nada m enos que 1,500 m illones. Pero ni 
aun  asi se a treve S. S. á  prom eternos la nivelación; 
ni aun así confiesa que  el presupuesto  se saldará 
con un défic it'dé  130 á  4 40 m illones, que  in d u d a ­
blem ente será mas del cuádruple.

¿Y qué adelantárem os con em itir  900 m illones do 
billetes del Tesoro? ¿Vamos á c u b rir  con ellos el dé ­
ficit? De ninguna m anera: el Sr. Moret confunde la 
verdadera  deuda flotante con la deuda flotante tal 
como S. S. la califica: cuando la deuda flotante p ro ­
cedo del déficit del p resupuesto , subsiste  m ien tras  
no se cubre  con recursos perm anentes ó no se con­
v ierte  en deuda consolidada.

En fin del ejercicio de  4872 tendrem os 900 m i­
llones de deuda f lo ta n te , que unidos al déficit 
del p resupuesto , elevarán  el déficit total á 4,500 
m illones.

Pero hay más: au n  no haciendo lo que  yo pro - 
ponga, aun no haciendo la em isión en consolidado 
por valor de 4,500 m illones, el Sr. Moret nos obliga 
á  una grandísim a emisión de papel.

Si la em isión se h iciera  é un  precio in fe r ic rá  30, 
hab ría  que em itir 4,400 m illones próx im am ente; 
pero como el Sr. Moret qu iere  adem ás que se le au­
torice para em iiir inscripciones .in transferib les para 
responder de  los bono» de las corporaciones civiles, 
io cual baria  necesaria una  em isión de 22 m illones; 
como adem ás nos pide que  le dem os deuda consoli­
dada bastante para resguardo de los depósitos v o ­
lun tarios de  la Caja, lo cual le obliga á c rea r rail 
cien m illones, resu lta  que aun no llevándose á cabo 
m as que lo que se propone en el proyecto, vam os á 
hacer una emisión que se acercará  é 4,000 m illones.

¿A dónde varaos á  parar? Añadid 4,000 m illones á 
los 4,000 em itidos desde 4854 á 4868, y  tendréis
8,000 m illones em itidos en tan  breve espacio de 
tiem po. Por este cam ino no se va más que al inson­
dable precipicio.

Pero vengam os al p resupuesto  de gastos. El Go­
b ierno  se ha com prom etido á deja r los gastos en la 
cifra cerrada de  2,400 m illones de reales,

Al presen tar el S r. Moret los presupuestos, decía 
que  habia hecho una  reducción do 428 m illones. En 
p rim er lugar, la m ayor parto de estas reduecione.s 
e ran  ilusorias; la que  procede de la liquidación de 
la p rim era  série de billetes h ipotecarios y de estar 
ab ierto  el p rim er plazo de la seg u n d a , no os im p u ­
table al p resupuesto  de gastos, porque el Sr. Figue­
rola nos ha dicho repetidas veces que esa c ifra  no 
figuraba en  el p resupuesto  de gastos sino como una  
cifra  de contabilidad; la que procede de la am o rti-  
za ion de los bonos, porque quedan en p ié los c ré ­
ditos á que  estaban afectos; la que procede de la 
conversión de la deuda del personal, porque cuando 
so convierte  u n a  deuda am ortizable en  un» deuda 
perpó tua , es agravar el caudal de hoy.

Pero aparecía en tre  eilas una  de 472 m illones en 
obligaciones de los deparU m eatos m inisteriales, para 
llegar á la cual se decía que  se habían hecho todas 
las economias im aginables: y sin  em bargo, cuando 
el Gobierno vé quo el voto del Sr. Ardanaz puede 
poner en peligro su  existencia en esta Cám ara, tra n ­
sige y acepta la cifra cerrada  de 2,400 m illones. ¿Es 
esto serio , como diría  el Sr. Rivero? P rom eter 4 09 
m illones de reducción en los gastos sin cam biar el 
.sistema económico del país, es un  hecho que  no creo 
que haya tenido igual en n ingún  Parlam ento del 
m undo.

Y al exam inar el presupuesto  de ingresos no pue­
do m enos da hacerm e cargo de una cuestión  im por­
tan te  provocada por el Sr. Ardanaz; la cuestión  de 
los consum os.

Yu no voy é dec ir ahora cuál es m i opinión sobra 
esta contribución; es lo cierto  que  es una c o n tr ib u ­
ción aceptada por casi todas las naciones; pero no lo 
es menos que ha sido generalm ente  odiada por el 
pueolo español; lo m ismo en 4835, que en 4854, que 
en 4868, la rev.d.iicion triu n fan te  lo p rim ero  que ha 
hecho ha sido ech ar abajo los consum os; el Gobierno 
de la revolución hizo, pues, perfec tam en te , á mi 
ju ic io , declarando abolidos los consum os y  desestan­
cando la sa l, que  es a rtícu lo  de p rim era  necesidad 
para la vida; lo que en tal caso procedía, no era, co- 
r a i  decia el Sr. A rdanaz, esoogitar o tra  c o n tr ib u ­
ción para llenar el vacío que  en  el Tesoro dejaron
e.stas ren tas, sino red u c ir las gastos.

Os niego, pues, el derecho de restab lece r los c o n ­
sum os y de volver á eataécar la sal.

Señor p residen te , estoy fatigado y  desearía que  
me perm itiera  S. S. co n tin u ar en la sesión pró­
ximo.

Fl seftsr V{CfePRESIDE>íTE (Becerra): Se su sp en ­
de esta discusión.

Dióse cuen ta  del cbjeto de que  se habían  ocupado 
las seciiones en su  reu n ió n  de esta tarde.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden del 
d ia para m añana: por la tard e , la continuación  de la 
discusión pendiente; y  por la noche, p reguntas é in ­
terpelaciones.

Se levanta  la sesión.
Eran las doce
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La Gaceta de hoy publica  un  decreto  del m in iste ­
rio de U ltram ar concediendo la jub ilación  á D. G a­
briel Alvarcz y Vidal, in ten d en te  general de  Hacien­
da cesante de las islas Filipinas.

En vista de una consu lta  del p residente de la A u ­
diencia d e  Gi añada. se ha d ispuesto  por el m in iste­
rio de Gracia y Ju s tic ia  que  )a sala do vacaciones so 
form e tan  solo con dos m agistrados en prop iedad , 
liamándo.so á los sup len tes siem pre que la ad m in is­
tración  io  ju.sticia lo ex ija .

¿QUl- ES ESTO ?

Anoche, según de antem ano estaba prevenido, 
retiró el S r. Capdepon su voto particniar, próvia 
la aceptación de uno de sus artículos, referente á 
la comisión parlam entaria que ha de entender en 
lo relativo al contrato con el Banco de París.

Todo, lo repetimos, estaba previsto; todo en sa ­
yado, y á nadie sorprendió por consiguiente.

Lo que no estaba á la órden de la noche, lo 
que causó sorpresa en unos, verdadero estupor en 
otros, ira en estos y regocijo mal disimulado en 
aquellos, fué el discurso del S r. Gasset y A rtim e 
que usó el primero de ia palabra en contra del dic- 
támen de la comisión.

No es el director y propietario de El Imparcial, 
á  pe.sar de su reconocido telento, un orador parla­
mentario; te falta el hábito de hab 'a r en público, 
le faltan cualidades físicas, pues carece ha¡:ta da 
voz para hacerse oir en aquel endemoniado salón 
del Congreso; y le aplicamos este epíteto entre 
otras cosas por sus detestables condiciones acú sti­
cas; pero tiene al S r. G asset, en cambio, grande in­
dependencia de carácter, valor cívico en ocasiones, 
ciarla indiscipima que le sienta á las mil m arav i­
llas, porque nace del fundo de un corazón honra­
do; y ostenta, sobre todo, esa franca y ruda expre­
sión de la verdad, propia de oradores noveles, no 
resabiados ó poco saturados aun de parlam enta- 
rismc; tiene, por fortuna suya, esa inocencia de 
expresión que nos encanta en los niños, que se 
convierte en pudor más adelante, y que por últi­
mo, suele perderse entre los recursos de la habili­
dad m adura y la acerada sonrisa de la intención y 
lam alicia.

Pintado el orador, descrita en pocos rasgos la 
primera figura de aquel cuadro, pasemos aho-a á 
bosquejar este. El S r. G asset y A n im e , sin 
preámbulos, como quien tiene prisa en descargar 
un peso que le abrum a, en medio de aquella in ­
mensa mayoría descompuesta y desencuadernada 
ayer, y hoy zurcida y repasada por la vigésima 
vez, DOS espetó de buenas á prim eras que lo que 
el Congreso acababa de hacer era echar un mal 
remiendo á una tela que no consenlia ya, por lo 
endeble, ni una puntada de reconciliación; que el 
ministerio no podia continuar tai como estaba 
constituido; que la conciliación era imposible; que 
cada fracción de la mayoría tiraba por su lado, y 
que cuantos esfuerzos se hacian para  mantenerla 
unida, eran otros tantos actos de candidez infan­
til ó de redomada hipocresía. . En sum a, que él 
venia á hacer un aclo político, que consistía en 
declararse franca y resueltam ente en oposición al 
Gabinete, tal como está ocnstituido.

¿Qué es esto? se preguntaban los unos, m iián- 
doso recíprocam ente, sin recibir ni esperar siquie­
ra  respuesta. Y á les pocos momentos se veia salir 
del salón á los padres graves de la cim brería. Y 
la frase de ¿qué es esto? repetida por todos á un 
tiempo, formaba un murmullo de colmena en d e s­
orden que el orador no acertaba á explicarse y 
que acabó de dar al trasto con ?.‘.i vacilante sere­
nidad. Deteníase, hacia pausas un poco más la r ­
gas de lo que permite la oratoria , y se inclinaba 
á recibir las inspiraciones del hermano de! señor 
Martos. que vinoá sentaVse detrás y á  departir con 
él íntim amente. Estos apartes no eran lo más á 
propósito para  calm ar la excitación. ¿Qoé es esto? 
exclamábamos todos con m ayor asombro aúo, al 
ver que tras de aquellos paréníe.sis confidenciales 
con el hermano del señor ministro de Estado, volvia 
el orador á ia carga contra ia conciliación, si a n ­
tes al tro ts, ahora á galope tendido, sueltas las 
riendas, el sable en la derecha y la pistola en la 
siniestra mano. ¿Qué es esto? ¿entrará el señor 
Marios en la conspiración? ¿la dirigirá socreta- 
menle desde el banco azul?

Entre tanto, en los pasillos más estrechos del 
Congreso, allá cerca de ciertos parajes que excusa­
mos nom brar, estaban reunidos los cimbrios. ¡Oh 
musa, lo que allí pasaba, lo que allí se decia, solo 
puedes contarlo tú ó algnn espía que rondase por 
aquel inodoro paraje! N osotros, que no ten e ­
mos pretensiones de semidiosas ni de agentes de 
policía, y que no sentíamos necesidad alguna de 
serlo, guardaremos respetuoso y forzad) si'oncio. 
Pero tú, diligente G'io, lo habrás apuntado todo 
en el libro verde de la historia, á  no ser quo tu 
herm ana Talía nos lo refiera en retozonas páginas 
de sainete.

Levantóse el S r. Escoriaza á contestar al señor 
G asset; pero ¡oh musa! tú uos perm itirás pasar en 
silencio su discurso, por la sencilla razón de que 
el S r. Escoriaza no discurrió nada. E n cambio, 
el S r. Albareda lo dijo todo, y con un entusiasmo 
en frío, con una verbosidad que debia ser m uyelo- 
cuenta, porque era á veces ininteligible, con un 
dejito andaluz de lo más macareno que hemos oido 
en Sevilla ó en una plaza de toros, con una suavi­
dad más dulce quo los caramelos de la presidencia, 
que los gasta da La Mahonesa, el S r. A lbareda, 
repetimos, Sí deshizo en elogios de ia conciliación, 
se derritió en deliquios de amor social hácia la r a ­
zón social Serrano y  Compañía, ó como diria hoy 
Moret, «Gain y Abel, herm anos,» y uno por uno 
fué aludiendo á todos lo.s cimbrios, los fuó citando 
é todos nominal mente, lo cual no debe ser tarea 
muy larga, según calcularán nuestros lectores. P a­
ro los cimbrios no acudian á la cita. Dal pasillo 
estrecho á  que ántes hemos aludido, pasaron al 
saloncito no mucho más ancho del buffet, y cuen­
ta ia historia q u e , sin em bargo, allí se hallaban 
todos muy holgados.

Y continuaba el S r. A lvared i conquistando fra­
se á frase, con toda elocuencia, en toda regla, á 
puato de alm íbar, ana cartera  en el futuro G abi­
nete conservador, que ha de salir suculento y aca­
ramelado de la misma fábrica do donde saleo los

bombones del S r. Olózaga, oalle de Pe igros, n ú ­
m ero ... no sabemos cuál. En fin, no liece pierde?; 
frente á la fábrica da chocolate de López y com ­
pañía intitulada La Riojana , con sucursal ea la 
callo de Tudescos y depósito principal en Málaga.

No extrañen nuastroa lectores que entremos 
en tantos detalles; porque han d )  saber que en 
una de las rectificacioces más am argas habló el 
señor Gasset y Artim e comiendo caramelos. El 
h)cho solo tiene de notable su simbolismo. P aró - 
ceños á  nosotros que qu a rii decir el Sr. G asset al 
señor A lv a red a : los cimbrios nos comemos esta 
ñocha á los conservadores.

El señor presidente del Gonsojo de rni-iistros se 
levantó mal humorado á recordar que estábamos 
á 7 de .luiio y que era  urgente votar los presu­
puestos, porque el Gobierno los necesitaba y los 
diputados tenian que m archarse á segar y trillar, 
á tom ar baños y demás menesteres veraniegos, 
como son pronunciamientos, insurrecciones, e tc é ­
tera, e t : . ;  y por últim o, concluyó diciendo que él 
era conciliador, y no presidiria nunca un miníste- 
rio quo no fuese de conciiiacioo. Esto seria lo más 
grave qus se dijo anoche, si no se hallase medio 
de conciliar lo que anoche se dijo con lo que se 
hará m añana. Pero no, lo más grave fué ia seve­
ridad con que el S r. Martos contestó á la meliflua 
excitación del S r. A lvareda. El señor ministro de 
Estado, ob izado por su posición á censurar el d is­
curso del S r. Gasset y Artime , se contentó con 
calificarlo de inoportuno. La censura no puede 
ser más b lan d a : en la mente del S r. Martos, m e­
dia hora antes ó media hora después, la bomba de 
petróleo disparada desde la redacción de El In%- 
parcial quizás habria caido á tiempo.

Y después de tan terrible escena, todo el mundo 
seguia preguntándose, ¿qnó es esto? ¿qué pasa 
aquí? ¿ha llegado la hora da la dispersión bobiló- 
nica? ¿van á  decir los progresistas, caballeros otro 
se d iv ierte?

¡Divertirse!
¡Divertirse, señores progresistas! ¿Nos dejan us­

tedes con qué?
A h, si; á falta de cuartos, nos dejan el ministe­

rio conservador en cieraes que anoche quiso hacer 
abortar el S r. Gasset y Artime.

Al fin 88 ha atrevido á decir en el Gongreso un 
diputado de la mayoría lo que muchos otros dicen 
en el salón de conferencias y en los pasi los.

E l S r. Gasset y A rtim e, propietario da El Im -  
parcioÁ, y hombre que se jac ta  de tener la sober­
bia de iaindepeade icm, se levantó anoche á  com­
batir los proyectos de Hacienda y con este motivo 
á hacer im portantes declaraciones acerca de la 
conciliación.

Dijo el Sr. Gasset con laudable franqueza, tanto 
más laudable cuanto ménos usual es en aquel r e ­
cinto, que ponderar la conciliación ó mejor dicho 
la mistificación de partidos qus hay en el podsr, 
es engañarse unos á otros ios supuestos ccnoilia- 
dos y sobro todo engañar al pal.-; porque es un 
hecho que los dem ócratas no quieren ui puedan 
entenderse con los fronterizos, y que los fronteri­
zos ni pueien  ni quieren entenderse con ios demó­
cratas.

E l discurso de: S r. G asset fué un acto da va'or 
que si sorprendió á amigos y adversarios, no pudo 
ménos de m erecer, las sim oalias de lodos los que 
quieren claridad en el horizoats político y fijeza en 
las ideas que deben prsdom iaar en las alturas del 
poder.

La comedia que se está representando en el m i­
nisterio y en la mayoría con la supuesta concilia­
ción de los partidos liberales, necesita uu desenlace 
natural y lógico, y todo lo que sea retardarlo con 
episodios siempre idénticos y nunca ingeniosos, 
servirá solo para  que el público se canse y m aes­
tre su disgusto de aiguaa m anera ruido.sa y hasta 
tonieh 'parle en la silba general les amigos dsl au ­
tor, como sucedió anoche mismo.

Tenia mucha razan el S r. G assst cuando dacia 
que la conciliación era tolerable y justificable pa^a 
crear Hacienda; pero presealánaose los proyectos 
que presenta hoy el Gobierno, ¿para qué ss quie - 
re la conciliación? ¿Da qué sirve? Da estorbo 
en la marcha de una política determ inada; de en­
gaño fistsm ático que cjm ienza en m ostrar á Espa­
ña que hay en el Gobierno un psnsamionlo, cuan ­
do no lo hay, y concluye en figurar un déficit de 
ciento sesea li y tantos millones, cuando realmente 
llega á selecisntos.

Solo liabia una causa para mantener un i­
dos á los hombres que aceptaron la monar­
quía dem ocrática. Esta causa era la necesi­
dad de defenderse dn las oposiciones irreconcilia­
bles. Pero en concspto dél S r. Gasset esta no 
es razón atendible para continuar U farsa conci‘-a- 
dora Piensa, por el contrario, el diputado domó- 
crata  que las oposiciones son tan vigorosas y tan 
fuertes precisamente porque se ven eu el caso de 
combatir una conci lacion gubernam ental, io cual 
no sucedería desde el momento mismo en que se 
formase un ministerio homogéneo y los partí los 
ocuparan sus posiciones respectivas para ir turnan­
do conslitucionalmenle en el poder.

No deja de tener su fundamento la observación 
del S r. G asset. La inteligencia da las oposiciones 
es correlativa de la conciliación de los dinástico.'», 
y si hemos de dar importancia á las m em orabes 
declaraciones del S r. Gastelar, los republicano» 
mirando benévolamente ia formación de un minis­
terio radica!, debilitarían la fuerza general de las 
oposiciones, y el ministerio m archaría desem bara­
zadamente por el camino de los derechos indivi­
duales, dando á ia situación su verdadero ca rác ­
te r , esto es, el carácter republicano que nadie le 
puede negar teniendo en cuenta que todo poder 
supremo, mandatario del pueblo, es por esencia 
republicano, aunque se le quiera dar el calificati­
vo de monárquico.

¿Guál es la tendencia de los conservadores? 
Rodear la  m onarqnii de lo que se llaman sus 
atributos esenciales. ¿E s esto posible? De ninguna 
manera ; porque el atributo verdad'-ramente esen­
cial de la monarquía es que sea soberana per se, 
más no como mandataria det pueblo. Lo repeti­
mos. El sor m andataria del pueblo equivale á  te ­
ner el atribulo esencial da la república, perfecta­
mente contrario al de la monarqul-i. Luego los 
conservadores tienden á desnaturalizar la losiilu- 
cion creada por los 191 constituyentes y á la cual 
se le dió el nombre de inonsrquia para ecg iñ a r el 
instinto monárquico dol pueblo e.apañol; pero no 
porque en rea lid id  sea adecuado ese no.nbrs, 
pues los nombres tienea una sigmficacioo propia 
que toda la sofistería de ios parlam entarios no es 
poderosa á alterar.

E n cambio los dem ócratas, consecuentes con la 
docinua en cuya virtud se han creado las institu­
ciones revolucionarias, no quieren hacer de esta 
monarquía Otra cosa distinta de !o que es en sí, y 
véase por qué aceptarían de buen grado la bene­
volencia de los repubiicanos, en ia cual cifran sin 
duda su confianza cuando aseguran que ellos so­
los en el poder no teman el embate de ias oposi 
ció D es.

De m anara, que la conciliación no se ha roto, 
porque en realidad no ex'stia: lo qne ha sucedido 
68 que un diputado dinástico ha tenido el valor de 
declarar públicamente esa no existencia de lo que, 
segua el general Serrano, constituye la única fuer­
za de la situación y de la dinastía.

Ei general Serrauo dice: sin la conciliación es­
tamos perdidos. Y el S r. G asset se levanta y re­
plica: pues la conciliación es un mito.

Gonsecuencia: están Vds. perdidos.
Y esta es la verdad: están perdidos porque se 

empeñan en desnaturalizar las cosas: están perdi • 
dos porque á una república le dan el nombre de 
monarquía, esquivando así el apoyo de los republi­
canos sin lograr por eso el de los conservadores.

El propósito da los dem ócratas, si no servirá pa­
ra dar solidez á lo que es frágil, frágil, frágil, s e ­
gún dijo Gastelar, á lo ménos es conforme con los 
principios vigentes, es lógico, y lo que es lógico es 
racional.

Al fin creemos que la actitud del S r. Gasset s e ­
rá adoptada por toda la fracción á qae pertenece y 
en tal caso veremos probablemente formarse un 
ministerio radical que naga con franqueza el en sa­
yo de una república unitaria presidida por un 
príncipe de sangre real.

De este modo e.?tareaios plenamente dentro de la 
Gonstitucion de 18fi9 y el país juzgará

PEREG UINA GIO N
AL S.VXTUARIO DE NUESTRA SeSORA DE LA GLEVA (viC Il).

El movimiento religioso toma cada dia mayores 
proporciones en E spaña, sin que se haya suspen­
dí ió después de las incomparable? fiestas del Ju -  
bilso La diócesis de Vicb, qus ha dedicado ocho 
d a» de scem n iiad es  religiosas á celebrar las glo­
rias de Pio IX , ha acudido posteriormente, el 2 de 
.1 tlio, en peregrinación al hermoso santuario de 
N'je.stra Señora de la Gleva, distante de aquella 
Ciudad nueve kilómetros, para rogar aili por la li­
bertad del venerable Pontífice prisionero en el V a­
ticano.

Una carta  de Vich dice hablando de esta  pere­
grinación :

«A las tees de la m añana se notaba ya m ucha au i- 
m ic io n  por las calles, anim ación que  iba aum en ­
tando  á m edida que  se acercaban las cu atro , hora 
en que  el tim o, señor Ooi.spo debia decir Misa en la 
catedral y d irigirse después procesionalraente al piu- 
tore.sco san tuario  de la Gleva.

Serian las cinco cuando empozó á sa lir la proce­
sión y las ocho cuando llegaba.

El d ia  e ra  rnagnifi'CO; s in  la m ás p e q u e ñ a  n u b e  q u e  
e m p a ñ a ia  e l a z u la d o  h o riz o n te , ni a ire  q u e  m o v iera  
la m ás t ré m u la  ho ja . Seria im p o sib le  d e s c r ib ir  el 
m ajes tu o so  y a g ra d -b le  efecto  q u o  se  o frec ía  á  la 
v is ta  a! c o n te m p la r  d esd e  la co lina  en  q u e  se  halla  
s itu a d o  el s a n tu a r io , u n  n u n c a  v is to  y ta n  herm o=o 
p a n o ra m a ; v e r  por u n  s in  n ú m e ro  de  c am in o s  lleg ar 
p ro cesio n a lm c iite  los p u eb lo s vecino» y le janos con 
b a n d e ra  b an ca  é  g an fa lones, ¿ rn z  p a r ro q u ia l ,  y  los 
buenos Pastores co n  la  Veracriiz^»Companar sus n u ­
m erosos r- bafi'js, y  p o r e n tro  las lla n u ra s  y  e m b o s­
cada» m u lt i tu d  de  g e n te , c a r ru a je s  y caballería.» d i ­
r ig irse  al lu g a r  de la c ita .

Antea de d a r  las diez, el espacioso tem plo, la plaza 
do delan te  la iglesia, parte lateral de esta , y todas 
la? som bras de la orilla del Ter do las h u e rta s , y  de 
los cam pos, estaba atestado do gente.»

Por nusstra  parte hemos recibido la siguiente 
carta ;

«Vicii 3 de Junio de 1871 .— Muy señor m ió: Tomo 
hoy la plum a para darle  noticia de la im ponente pe 
regrinacion al san tuario  de N uestra Señora do 1.a 
Gleva, que  tuvo efecto ayer.

A las cuatro  horas de la m añana, después de c e le ­
brado el sanio  sacrificio de la Misa en la catedral 
por el lirao. señor Obispo, en  varias iglesias de esta 
c iudad por mU'gjárimos Sacerdotes y en las parro 
Tjuras p p ísu s  respectivos Párrocos, asistiendo á las 
m isas juji >0 menso pueblo, salió la parto  p rincipal 
de la per 'g r |n ac io n , presid iendo el señor Obi.spo y 
rezap 'lo  Giero y pueblo e isan tis im o  Rosario, que di- 
rigiiip vinos cuaoto_s seglares colocados á conveniente 
UistancTá «n  ni.edio do la procesión. Al llegar los ro­
m eros que  Salieron de esta ciudad ál pintoresco san­
tuario , d isian te  dos horas da, la m ism a, tuv ieron  
ocasión de o ir el santo sacrificio de la Misa en ¡os 
a lta res herm osam ente  levantados en la v ertien te  del 
m onte y el envidiable gusto de  ve r llegar, do ve r 
acercarse de todas partes las dem ás procesiones de 
cu aren ta  y dos pueblos ó parroquias con sus b lan ­
cos estandartes al fren te , con sus Párrocos llevan io 
la Vera-cruz, y  c s r r a n i j  la m ayor parto de e;las 
m uUitud de carro? ó tartanas llenos do fervientes 
católico?, pero im posibilitados de an d ar á p ié todo 
el trayecto, que en alguno.» era de cuatro  á seis le­
guas en tre  ida y vuelta .

R eunida toda la peregrinación al san tuario , á las 
diez empezó el oficio, celebrado por el infatigable 
penitenciario  de nuestra  catedral Dr. Sala, y  no sien­
do bastante ei recin to  del tem plo ¿ pesar de su ca­
pacidad para con tener ni una décim a parte de los 
rom eros, hub ieren  de c e le b r a r s e  al mismo tiem po 
o tras m isas al cam po libre para satisfacer la dev o - 
ciim  de los m ism os.

Concluido el oficio hubo serm ón en tres punto.» 
d iferente», y tam bién á un  m ismo tiem po. D m tro  
del tem plo predicó el señor lim o.; en u n  balcón 
frente á la iglesia y en la vertiente del m onte d e ­
trás del m ismo tem pló, p roaunclaron  dos e locuen- 
t'.i» dis uirsos dos misioneros del S igrado Corazón de 
M ri» , que se cau tivaron el entusiasm o de sus n ii-  
m 'irosísim  is oyentes tam bién  por dos d istin tos con­
ceptos, por su  elocuencia y porque no habíam os te­
nido la d icha de oírles desde su  despojo y destierro  
por la revolución. Al final de estos discursos re te m ­
bló el m onte á los entusiastas gritos de ¡V iva  Pió IX !  
¡V iva  la in fab ilidad! \ Vioa la religión', g ritos que 
hubo de con tener el señor Obispo, diciendo que ioa 
á d a r  la bendición.

A las tres da la tarde agrupóse o tra  vez alrededor 
del san tuario  la m uchedum bre  Salió S. S. el Obispo 
y  Gabudo al balcón, tocóse por n u m e ro s a  orquesta 
acom pañada de voces un  him no á Pío IX saludado al 
final pov ¡V iva  Pío /X 'd ic h o  por el señor Obispo y 
repetido  e s lrep it^ am e n te  a 'gunas veces por la pere­
grinación en te ra .

En seguida se canto un solem nísim o Rosario de 
despedida á la Virgen del S an tu ario , partiendo las 
respectivas procesiones con el ra?yor órden y edifi­
cación. La correspondiente  ó esta c iudad  llegó á Us 
ocho, can tando  el pueblo, o rdenado como por la m a­
ñana’, la letania de la Virgen, entrem ezclando en  las 
advocaciones nu tridos v iva s  que producían un  efec­
to inexplicable. A las nueve habia entrado toda en 
la catedral y como si su  en tusia-m o se v iera re o ri-  
m ido . an les J e  disolverse un  a tronador / Vtva  
Pío IX  P ip e  y  hey! ¡ i 'iu a  el P.ipa Pío IX ! ¡V iva , 
vii>i, v iva!  hizo re tu m b ar tai bóvedas del leinplo.

Q uisiera Vd , señur d irec to r, ssb  r el núm ero de 
rom ero?, su  clase, v hasta ve r su corazón; saber su 
am or y  afecto al Padre Santo; y yo todo esto no sé 
decirlo , lo dejo á su  consideración. P.isó da  seg u ­
ro de 25,000 el núm ero de p e reg rin as ; de 300 
ta rtan as y carros los que seguían de trás de  las pro­
cesiones; hiciéronse esfuerzos incom prensib les; v ié-

roüse ejem plos adm irables de andar á pié, sobre 
lodo en señoritas delicadas, que  al cansancio consi­
guiente de todo el dia añadieron la carainiitd de dos 
á tres leguas. Aceptísim o ha de ser tam bién á Dios 
y  en favor del Santo Padre el peso del cam ino de dos 
á tres leguas que hizo el señor Obispo tam bién siem ­
pre á pió. Las lágrim as de am or, señor d irec to r, cor­
rieron en abundancia; las incom odidades del v iaje  y  
los rayos de un  sol abrasador hubieran  sido insopor­
tab les p e rn era  todo por Pió IX, y  nadie se quejó;
lodo el ro u n d ) estaba contento , lodos fueron valien­
tes, nadie está  cansado. ¡Gloria á Dios! ¡Gloria á 
nuestro  celosísim o Prelado, que con esta inm orta l 
peregrinación tanto  ha sabido in te rp re ta r los sen ti­
m ientos de sus feligreses! ¡Honor á todos los p e reg ri­
nos! Pío IX vive y  v iv irá .

Su afectísim o S. S S. Q. B. S. M.

C ristóbal Colomer, Presbítero.

La presencia de Víctor Manuel en Roma ba pa­
sado casi inadvertida para todo el mundo, escepto 
para ios católicos, que han recibido una herida 
profunda en el alma al ver consumarse la gran ini­
quidad de aquel Gobie,-no contra el Vicario de .le- 
suoristo. El excomulgado no puede estar muy sa­
tisfecho; indiferencia ó desvio es lo que ha encon­
trado en Roma y fuera de Roma; un poco de en tu­
siasmo oficial, trabajosa y costosamente preparado, 
no debe llenar la ambición de un rey.

Pero esta indiferencia con que el mundo des­
creído y diplomático ha visto la entrada de Víctor 
Manuel en la ciudad pontificia, es un signo de hor­
rible decadencia. No parece sino que el mundo se 
halla en un estado de fiebre ó sopor moral, del 
cual nada es capaz de sacarle. París ha sido in ­
cendiado, y á la vista de ¡os horrores que se es­
conden en la opulenta y crgullosa civilización m o­
derna, los políticos y los sábiosse han encogido de 
hombros, no comprendiendo los grandes peligros 
que amenazan á la sociedad e n te ra ; cae el trono 
del Pontífice, piedra angular del órden social, y 
los re je s  y los gobiernos, y los sábios y los políti­
cos se cruzan de brazos, como si presenciaran un 
espectáculo que á nadie interesara.

¿Qué es esto? ¿A dónde nos conduce la cegue­
dad de ios indiferentes? Gautivo ó desterrado el 
Papa, retrocede el mundo quince sjglos para vol­
ver á los tiempos de las parsóéuciones y de la 
harbárie pagana: cautivo el Papa, la Ig 'esia, que 
es la gran fuerza conservadora, la defensora fir­
mísima de la sociedad, queda como alada de b ra ­
zos en presencia de sus perseguidores y de los ene­
migos de la libertad y de la civiiizac'on.

Todos conocen ia pavorosa magnitud de los p e ­
ligros que nos amagan; nadie ignora quo las aspi­
raciones socialistas crecen de una m anera asom ­
brosa, y que Francia como Inglaterra, A emania 
como Italia, están minadas por la Internacional, 
y en esta situación, los hombres de orden, los 
conservadores, los que están directam ente intere­
sados sn que los pueblos no sufran convulsiones 
aue han da serles funestas, enmudecen, y en vez 
aa  agruparse en torno de la Santa Sede, defender­
la y proclam ar con ella las doctrinas salvadoras, 
coniemp'an impasibles la concu'cacion d-̂ 1 d ere ­
cho, el triunfo de la violencia y el consigiiieate 
crecimiento de las fuerzas revolucionaries.

E ' Papa súbdito de un soberano significa la es­
clavitud de la Iglesia. Suspirará el mundo católico 
por las enseñanzas divinas qne salen de la Gátedra 
romana ; pero la voz del Papa, qu ) es la voz. de la 
justicia y de la paz, no traspasará libremente Its  
muros del Vaticano; su comunicación con la Ig 'e- 
sia universal estará á merced de las odiosas p e s ­
quisas y cobardes recelos de los dominadores de 
Roma, y el Vicario de Dios no podrá hablar, e s ­
cribir, gobernar, sino bajo la enemiga vigilancia y 
Opresión de sus carce'eros.

E t Papa ha sido y es el rspresentante de la ju s­
ticia y da la civilización, que han crecido á la 
sombra protectora del Pontificado; por eso, herir 
al Pontífice es poner en peligro de muerto á la 
sociedad.

Parece que asciende á 14,000 duros el importe 
de las estafas que se han descubierto en la Gaja 
de Depósitds y se le atribuyen á nn empleado que 
86 fugó dias atrás.

E s  fuerte cosa que por fa s  ó por nefas no p u e ­
dan ser habidos ios autores de ciertos crímenes.

La Política publicó anoche las siguientes líneas: 
«¡Gran noticia! ¡Gran noticia! ¡Otro Lázaro! ¡Otro 

Lázaro!
Nadie sabia que  existiera todavía la dirección ge­

neral del palrim opio  de la corona y  m ucho m énos 
que siguiera al frente de ella et Sr. Abascai,

Pues bien: parece quo este fenom enal descubri­
m iento se debe á  la com isión de incom patib ilidades, 
la cual h a  en trerenglonado el nom bre del Sr. Abas- 
cal en la lista que  hoy está sobre la mesa del Con­
greso, para que este declare si es ó no incom patib le  
el destino q u e  desem peña con el cargo de d ip u ­
tado.»

Descoéatense de la mayoría veiutisiete em plea­
dos y otros tantos Lázaros, y véase á qué queda 
reducido el número do diputados que apoysn á 
esta situación,

«¿Por qué nos hemos de engañar? Decia atoche 
el S r. G asset y Artim e. ¿P o r qué hemos de estar 
hablando de un presupuesto con 16-5 mi lones de 
d é fc i f , si sabemos todos positivamente que el dé­
ficit pasará de 700 millones?»

Y mientras esto pasa se hacen regalos de 68,000 
reales á un diputado en recompensa de lo que, cc- 
mo dice La Epoca, merecerla castigo en toda so­
ciedad bien organizada.

Justo es, sin embargo, que digamos que al lle ­
gar al Senado el proyecto de ley concediendo una 
indemnización al republicano D Luis Blanc, se ha 
elegido una comisión para informar acerca del 
mismo que en su mayor parte 6 quizá en su to ta ­
lidad sa ha manifestado contraria al escandaloso 
regalo.

Veremos si cambia de opinión.

A yer por fin se aprobó en la diputación proxnn- 
cial por 21 votos contra 7 , la proposición presen­
tada por el S r. Mores para qne vuelvan á encar- 
g irse  del Hospicio las herm anas de ia Caridad. Al­
gunos diputados de lo más progresista que hay en 
la corporación, hicieron toda clase de esfuerzos 
para  impedir que se llegase á semejante acuerdo, 
mas al fin no lo consigjieron,

Segqn El Im parcial, los firmantes de la prepo­
sición acepiaro I en parte una enmienda presenta­
da por el S r. Matoet, pidiendo te  entendiese que 
ias hermanas de la Caridad se encargaran sola­
mente de la educación intelectnal y moral de las 
acogidas, debiendo quedar aquellas bajó la  inspec­
ción de la corporación ó visitadores delegados de 
la misma, y naturalm ente del empleado jefe dei es­
tablecimiento en cuanto sea pertinente.

Como el jefe del establecimiento sea un verda­
dero progresista, no les fallará á las religiosas en 
qué <-]9rcilar la paciencia.

Pero pedir á la actual diputación de esta pro­
vincia que se privase de uno ó varios puestos con
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que favorecer á algunos consecuentes liberales, se ­
ria demasiado. , , , ,

En Gu por ahora al méoos, las pobres acogidas 
del Hospicio estarán cuidadas y dirigidas por her­
manas de la Caridad.

Notables cosas se ven en este país, que no tienen 
explicación. Prueba al canto; ,

D. Gabriel Rodrigue/,, famoso e c o n o m is ta ,  
moso ingeniero y famoso diputado á Cortes, P'‘‘’P ’
Te Y o b L n e  denlas Córtes C onstituyentes y de as
actuales, que se nombre una comisión p r 
f,a que examine la g e s t i ó n  administrativa de los 
Bancos v sociedades de crédito, para que si de es­
ta  invesbi'acion resultaren abusos ,cosa probable, 
puesto que é lh ab ia  impuesto en la Tutelar una 
canbdad que no le dio os resultados que espera­
ba) se proceda á lo que haya lugar.

P u e s  ahora sucede que este mismo señor, indi­
viduo de la comisión de presupuestos, es uno de los 
ires que se han negado á aceptar el voto del señor 
Capdepon, en que se propone lo siguiente:

«Artículo único. Se nom brará  una comisión es­
pecial de diputados que  exam ine los antecedentes 
del contrato  celebrado con el Banco de París en  -6  
de Marzo de 1870, y  en su  v ista  proponga, respecto 
al m ism o, la solución que juzgue m ás conveniento a 
los in tereses públicos.»

¿C ur iam  varíe?
¡Milagros monárquico-democráticos.

El Imparcial, que por conducto de su propie­
tario se declaró anoche en el Congreso periódico 
de oposición, escribe e! siguiente parrañllo;

«Ha sido considerado como axiom a político en 
nuestro país, que los partidos liberales pasan rápida­
m ente por las esferas del Gobierno por exceso de 
buena fé y  por su profundo respeto á la legalidad, 
á diferencia de los conservadores, que no se paran 
en pelillos para prolongar su vida en el poder.

Cualquiera que se fije en las votaciones de ayer 
observará q ue , por esta vez. el axiom a ha quedado 
desm entido.»

En efecto, ayer votaron los progresistas en fa­
vor de la compatibilidad de varios señores d iputa­
dos, dando con esto una prueba de que la buena fé 
y_el respeto á la legalidad son dos cosas completa­
mente desconocidas para los partidos liberales.

Los progresistas nos han demostrado que, como 
los llamados conservadores «no se paran en peli­
llo? para prolongar su vida en el podar.»

l ié  aqui las no tic ias que d a  anoche  La Epoca: 
«Ignoramos si son c ie rta s  las noticias que  da  la 

frontera no.s com unican, pero según ellas, el general 
carlista R«da ha desem barcado cerca de Bilbao y re­
corrido toda Vizcaya para dar órdenes á lo.» jefes, y 
cerciorarse de los depósitos de fusiles.

Al frente de los pelotones se pondrán personas 
práclicas y  conocedoras del país, y no se olvide que 
Vizcaya puede env iar al cam po, en un  m om ento da­
do, 10,000 mozos.

También so nos asegura que hay depósitos de a r ­
m am ento en otras provincias.

Al Gobierno toca averiguar lo que haya do cierto  
en estos a-cisos, evitando que  o tra vez se levante la 
liandera de la guerra  civil.»

Vamos á contribuir por nuestra parte al logro 
de los hermosos deseos de La Epoca.

La mejor manera de conseguir que no se vuelva 
á levantar la guerra civil, es gobernar bien, rosta- 
b’ecieudo la unidad católica , descentralizando la 
administración, nivelando los presupuestos, hacien­
do grandes economías, rebajando las contribucio­
nes, reduciendo el ejército á la mitad, suprimien­
do los voluntarios de la lib ertad , castigando á la 
partida de la Porra, poniendo en claro los puntos 
negro.?, pagando á todo el mundo con igualdad y 
a! corriente, e tc., etc.

•Si así lo hiciere el Gobierno, y en todas partes 
llegasen á dominar el derech i, el orden y la justi­
cia, ya podría reírse de ó rdenes, de depósim s, de 
visitas de comedia y otras zarandajas.

Ddspues del discurso pronunciado en la sesión 
de anoche por el propietario de E l Im p a rd a l  se ­
ñor G sfse ty  .‘\rtim e , el cual declaró que no exis­
te la conciliación , e tc . ,  e tc ., nada más cómico 
qus las siguientes líneas de La Iberia:

«El pánico y el desaliento ha en trado  en las fila.s 
de la opo 'icion.

Los célebres coaligados deseonfian unos de otros, 
y el republ'canism o m ira con malos ojos que sus 
compañ.jros lo a rra s tren  al liorbonism o con tan p o ­
ra  diplom acia.

;Y quieren  todavía im ponerse á la revolución!»
¡Habrá osa lía! ¡0  is re r im poasrse á la revolu • 

oion!

A los diarios progresistas los ha dado por ha­
b laren  ialin.

La Nación pub'ica un artículo sábio acerca 
de las cosas en que debe emplear el tiempo el go­
bernador de Madrid y concluye de este modo:

Qui VIS capero capiat
La Iberia  queriendo decir algo sobre un a r-  

lícti'o que contra la situación ha publicado un pe­
nó lico carlista e sc ib e  un suelto que term i­
na asi:

\R im m  teneatis, PALPERié.f
Esto no obsta para que diariam ente hablen esos 

periódicos de i ustracion y de ciencia y llamea 
Ignorantes á los que tienen 'el buen gusto de reírse 
á carcajadas de la farsa libera!.

l)e que el discurso del S r. Gasset pecaba cuan­
do más de inoportnno para los cimbrios, como di­
jo  el S r. Marios, es buena prueba ol párrafo que 
á este propósito escribe hoy La Constitución, ór­
gano del S f. Rivero.

Después de muchas protestas de adhesión al mi­
nisterio y de deseos de que el programa del G o­
bierno sea el mensaje á la Corona, dice La Cons­
titución las siguientes palabras, donde se revela 
el espíritu que realmente anima á la cim breria: 

«Eso si; con la mistificación del nuevo programa 
del Gobierno, con nuevas transacciones al ejecuUr 
iiQ programa que es ya una transacción, según de­
claró exactamente el Sr. ülloa, con eso no transigi­
mos; y en e.sta parte somos consecuentes con la ac­
titud que desde nuestra aparición en la prensa ho­
rnos tomado.»

f’ues, ó transigir ó combatir. El S r. Gasset ha 
lomado ya su resolución, y es de esperar que no 
'o dejen solo sus amigos.

La Politic'i tiene en B ayona, según d ic e , un 
correapoDsa! tan activo y bien informado, que no 
hace más que contarle paparruchas por el estilo de 
la siguiente:

«Los carlistas, que hacia dias no daban  cuen ta  de 
*us personas, em piezan á agitarse. lia n  recib ido  ór- 
deo del d uque  de Madrid de esla r preparados para 
en tra r en cam paña en todo ol mes co rrien te , seña- 
lándosa ya los puutos por donde deben pasar la fron­
tera: N'avarra, G uipúzcoa, Aragón, C ataluña y  Por­
tugal.,,

Ibamo.s á contestar A La Política; pero ella se

contesta á sí propia en el sig¡uiente párrafo que 
publica también en su número da anoche;

«¿Si creerá esta gente de los ard ides á lo Escoda, 
que  (le esta  m anera d isculpan las infracciones de la 
C onstitución, los pun tos n /gros  y el inusitado  rigor 
q ue  con la p rensa  de oposición se em plea?

Los que verdaderam ente  conspiran  con tra  la hon­
ra y  la dignidad de España son los negociadores de 
empré.stitos como el del Banco de París, los p rotec­
tores la partida  de la Porra, los que com pran  á un 
precio  insignificante los bienes nacionales, los que 
escriben cartas llam ándose únicos dioses de este tin ­
glado, los que se han  cub ierto  de bandas y c ruces y  
han a rrastrad o  en  córtes ex tran je ras la honra de 
la pa tria , esos son los verdaderos conspiradores.

Xo vengan, pues, los periódicos m in isteria les ha ­
blándonos de otros p lanes, que  todos sabem os que  
sus a lharacas de hoy son el anuncio  de la a rb itra rie ­
dad y  de la opresión de m añana.»

Confesemos ingénuamente que este párrafo de 
i Política viene á  pedir de Gasset y Artim e.La

La Iberia, órgano del S r. Sagasta, .critica  d u ­
ram ente el discurso pronunciado anoche por el se ­
ñor G asset y A nim e.

Sabido 68 que el S r. Sagasta no quiere bs 'a r 
mal con ios radicales ni coa los conservadores, y 
que declaró hace pocos dias que él no estaba 
por dejar de ser ministro, sucediera lo que su ce ­
diera.

Con el lenguaje de La Iberia  contrasta el silen­
cio de La Nación. Este diario progresista se li - 
mita á contar con las ménos palabras posibles la 
escena de anoche, pero sin decir su parecer.

¡Oué armonlal

E l Im parcial, después dsl discurso pronuncia­
do anteanoche por su propietario el S r. Gasset y 
A rtim e, se ha creído en el caso de exolicar su ac­
titud. Hacelo en un artículo titulado H asta luego, 
que es ea sustancia el mismo discurso dri señor 
G asset.

Hé aquí sus párrafos principales:
«La conciliación se ha sostenido desde algún tiem ­

po á v ir tu d  del m iedo , por u n  abandono culpable 
de los hom bres m ás im portan tes que , lam entando 
sus m ales, no q u ieren  tom ar sobre sí la responsabi­
lidad do una ru p tu ra . Y sin  em bargo, la necesidad 
de la ru p tu ra  está en la concieucia do todos los que 
tieaen  por ún ica  preocupación el po rven ir de la 
C onstitución y la d inastía .

»La conciliación hace im posible ó estéril el Go­
b ierno , porque u n  Gobierno sin  program a y  sin  c ri­
terio fijo es una  m áquina paralizada ; y  si cien 
hechos no lo d e m o s tra ran , bastaría observar el e s ­
pectáculo que ofrece la m ayoría del Congreso de 
qu ince días á esta parte . Nadie se hace ilusiones 
respecto á la cohesión do los elem entos que  hasta 
aqui han venido sosteniendo la conciliación. Ni los 
partidos ni las indiv idualidades parecen darse por 
engañados, porque públicos son los rece lo s, los ac­
tos de desconfianza, las suspicaces m anifestaciones 
que en todo m om ento y con cu alq u ier ocasión se 
revelan  en la m ayoría, ora achacándolos á los rad i­
cales, ora al grupo conservador. Y sin  em bargo de 
que la conciliación está ya juzgada y condonada en 
las conciencias como procedim iento para  lo fu turo , 
la conciliación está en todos lus labios.

Pues bien: nosotros no querem os ser cómplices de 
esta hipocresía; nosotros hem os de decir la verdad , 
toda la verdad, para que  el país sepa cómo viven ya 
los elem entos que form an la base del Gubieruo a c ­
tual y lo que puede esperarse de ese dualism o que 
trabaja  y esteriliza la m archa do la política y de la 
Hacienda.

No im porta que nos quedem os solos...........................

Mucho nos duele el a islam iento, siqu iera  ab ri­
guem os la convicción de que  se rá  m om entáneo; 
pero tranquilos en nuestro  puesto y consagrando 
todas nuestras fuerzas á la defensa de los p r in c i­
pios revolucionarios sim bolizados hoy en la Cons­
titución  y en la d inastía  , direm os á nuestros 
amigos lo que en ocasión análoga decía un  d istin ­
guido orador y hom bre de Estado á sus amigos de 
la m ayoría :

Hasta luego.»
Resúmeu: la conciliación es la ausencia de t o ­

do Gobierno; pero la conciliación so sostiene en 
contemplación á la Constitución y la dinastía. E s ­
ta es la situación de las cosas, según El Im p a r - 
cial, y ni este periódico ni su propietario están 
conformes con ciertas contemplaciones.

Hasta luego, dice El Im parcial y el S r. Gas - 
set; y cuando ¡o dicen, bien sabrán lo que se 
dicen.

A pesar de constarnos como en otro lugar deci- 
cimos que el S r. Moret ha dejado de ser ministro 
de Hacienda, La Polüica nos sorprende anoche 
con esta noticia que el mismo periódico califica de 
inverosi.nil:

«Uícese que el Sr. Moret quedará  eu el m inisterio , 
es decir, que volverá, porque m oraim ente ya no es 
m inistro , ni pueée serlo. Por lo m énos, a 'gunos de 
sus colegas los radicales hacen gestiones en este sen­
tido, para e v ita r verse privados de la ilustrada coope­
ración del Sr. Ruiz Zorrilla, del conciliador concurso 
del Sr. Martes y  <Je la vivificante activ idad  del señor 
Ayala, pues es probable que los tres  qu isie ran , por 
una ú otra razón, seguir en su  re tirad a  ai m inistro 
de Hacienda.

La m ism a m ayoría se ha  extrem ecido de asom bro 
y de disgusto al saber esto, haciendo sus individuos 
ei-ta tarde com eolarius y aplicando al gabinete cali­
ficativos tan acerbos como los de los diputados do 
oposición.

Esta situación se disipa como el hum o de los t a ­
bacos »

En efecto, esto solo puede comprenderse en una 
situacioo que, á más andar, se derrum ba en me­
dio del mayor descrédito como á la presente le s u ­
cede. La Política, no obstante, hace mal como la 
mayoría en horripilarse por semejante noticia, por­
que El Debate, con su acostum brada seriedad, 
afirma anoche que el S r. Moret continúa en el m i­
nisterio. Es muy propio de situaciones como la p re­
sente, todo lo absurdo y ridiculo.

Dice E l Tiempo:
«Continúa fija la. atención pública en los escan- 

daliisos abusos com etidos en la con tra ta  de tabacos.
No direm os nosotros lo que algunos refieren , pero 

nos consideram os obligados á decir que  sino el Cou- 
sejo de m inistros algún m in istro , según se asegura, 
tenia conocim iento do las ilegalidades com etidas por 
el Sr. Moret.

Esto explica, á ser c ierto , el apoyo que  prestan  al 
desdichado mini.sfro algunos de sus com pañeros Sin 
duda tra tan  de obligarle por este m euio á que no 
pronuncie sus nom bres en  el curso de las delieen - 
cias.»

Parece que la comisión da presupuestos estuvo 
reunida ayer tarde para deliberar sobre el modo 
de salir del conflicto en que el Gobierno se en ­
cuentra.

Al fin , después de un reñido debate , resolvió 
acep ta ren  lugar del voto del S r. C apdepon, ya 
conocido, esta enmienda.

Se retira del proyecto de ley de a(iropiacion la 
autorización relativa al contrato con ol B.tnco de 
París, la cual se someterá á una comisión parla ­
m entaria para que esta propotga lo que le p a ­
rezca.

No concurrió á este debate el S r. M oret, asis­
tiendo en su Ingar los S res. ü lloa y Sagasta, quie­
nes, tíK 'in E l Tiempo, declararon que la dimisión 
de no será admitida hasta despues de oír el 
dictamen de la comisión sobre tabacos.

La votación dió por resultado 18 contra 6 , ha- 
bienilo muchas abstenciones.

Si hemos do creer á La Epoca, desde an teano­
che estaba acord ida en principio la solución de 
los asendereados proyectos de Hacienda; pero has­
ta ayer larde no ha habido un acuerdo formal. 
«Con asistencia de los ministros de Gobernación y 
Gracia y .luslicia, dice, se ha reunido la comisión 
de presupuestos, discutiéndose extensamente el vo­
to particular del S r. Capdepon. Este ha accedido, 
30r último, á re tirar el voto, presentando en su 
ugar una enmienda para que se nombre una c o ­

misión parlam entaria encargada de informar sobre 
la conveniencia de continuar ó rescindir el contra­
to con el Banco de París. E sta  enmienda, de que 
debe darse cuenta esta tarde, será admitida por la 
comisión y formará parte del proyecto. Alguna re ­
pugnancia ha habido para aceptar la transacción 
á que se oponían los cimbrios v  el S r. Topete.»

Dicho periódico añade que de! trabajo de la co ­
misión informadora no hay noticia alguna, siendo 
la Opinión general que hasta el Iune.s no seria co­
nocido el informe.

«Seguirá, pues, sin resolver la crisis, concluye 
diciendo, y presenciaremos el extraño espectáculo 
de una discusión financiera sin ministro de H a­
cienda.»

Llamamos la atención de nuestros suscritores 
sobre el incidente promovido por el S r. G asset y 
Artim e eu la sesión que anoche celebró el Con­
greso.

Las graves declaraciones de este señor d ipu­
tado, propietario de El Im parcial, amigo íniimo 
del S r. Marios y sobrino del general Serrano, no 
contradichas por el S r. Rivero, por el S r. R odrí­
guez (D. Gabriel) ni por el S r. Echegaray, á quie­
nes el S r. Albareda citó nominalmeote para que 
manifestaran su s  opiniones; y la conformidad que 
con ellas significaron las palabras pronunciadas 
por el Sr. Marios, dada la posición que ocupa y la 
circunspección que en ella tenía que usar, harán 
juzgar á nuestros lectores del estado en que se en ­
cuentra la conciliación que, según nos dijo hace 
pocas noches el general Serrano, sostiene las con­
quistas do la revolución de Setiem bre que con­
cluirían si por acaso aquella llegara á romperse.

Si lo que el general Serrano nos decia que pen­
saba fuese cierto; si lo fuese que estas Córtes no 
pueden existir sin la conciliación, y si lo fuese que al 
morir estas Cortos han de morir ¿tras muchas co­
sas, los enemigos do esta situación tendrían motivo 
para manifestar grande alegría.

Tomamos de La C om spondencia  de anoche 
las siguientes noticias:

«Nada hay por ahora respecto dol nom bram iento  
del Sr. Morlones para la capitanía general de A ra­
gón, d e q u e  se ocupa u n  periódico de anoche.

— Ha sido nom brado com andante  general del si­
tio da San Ildefonso, el b rigad ier D. Romualdo Pa­
lacios.

—El Sr. Gómez Pulido, capitán  general de  Valen­
cia , entregó ayer el m ando dol m ism o d istrito  al se­
ñor Sócia.s.

— Hoy habrá  salido do Valencia el Sr. Gómez P u ­
lido, e sp itan  general de aquel dUrtrltoq en uso de l i ­
cencia .

—Esta m añana han salido para la G ranja u u a  ba­
tería del 4 .“ regim iento m ontado y  un  escuadran  
del regim iento do C alatrava, que han sido destina­
dos de guarnición  á aquel silio.

— Esta tarde ha quedado satisfactoriam ente  te r ­
m inada la cuestión  pendiente desde hace tre s  ó 
cuatro  dias en tre  dos d iputados.

— El oficial dol m in isterio  de la G uerra , Sr. P a- 
d ial, ha  tenido esta tarde  un  percance , au n q u e  no 
de graves consecuencias. Parece que se ba herido  
inadvertidam ente  en  la m ano derecha, haciéndose 
una  no m uy profunda co rtadura  en la imion de las 
falanges y el m etacarpo.

— No es cierto  q u e  el Sr. Sánchez R uano se halle 
enferm o, pues aunque se ha notado su  falta en el 
Congreso, es porque grandes ocupaciones le han im ­
pedido asistir; pero se halla bueno y .sano.

Se ha  publicado el prospecto de Los Salm os de 
David  puestos en  verso castellano por el doctor don 
Justo  Bai'bagero , P resbítero , an tiguo catedrá tico  
de la U aiveisidad  de Alcalá y excedente de la de 
M adrid.

La ju s ta  reputación q ue , como e sc rito r y  hom bre 
versado en leuguas orientales, goza el Sr. Barbage- 
ro hacen esperar q u e  la versión del divino salterio  
sea digna do la c ristiana lite ra tu ra  española. Por los 
salmos traducidos q u e  acom pañau al prospecto de 
la obra , nos afirm am os m a s e n  esta idea; pues la 
versificación es co rrec ta  , el estilo claro y sencillo y 
la traducción se a justa , ea  cuanto  es posible, al o ri­
ginal.

La obra está ya  term inada, pero ao  se publicará  
hasta Setiem bre uu tomo de cerca de  500 páginas, 
de un tam año reg u la r, en pap=l bueno é im presión 
esm erada. Precio, 16 rs. eu rústica , y en papel sa ­
tinado 20. Las personas que gusten  su scrib irse , no 
tienen necesidad de an tic ipar el p recio , sino e n v ia r 
sus nom bres y señas, con el núm ero  de e jem plares 
por que 80 suscriban , á casa del im presor D. Anto­
nio Perez D ubrull, calle del Barco, n úm . 9 prim ero, 
cuarto  tercero , y  á la del au to r, D. Justo  Barbajero, 
calle de  la Madera Baja, uúm . 21, cuarto  segundo  
izquierda.

E scriben de B ellrauol á  E l Tarraconense  que en 
la noche dcl din 1.“ del corrien te  desde un balcón 
de una  casa de  dicho pueblo d ispararon u n  tiro  
sobre tros sugstos que  se hallaban traaq u ila in eu te  
en la calle Mayor, causando dos heridas á  uno de 
ellos. Parece que  el juzgado entiende ya en el 
asunto y que es conocido el. au tor de tan  detestable 
hecho.

Aqui no hay más recurso  que em igrar.

Parece que  en u n  pueb 'o  im portan te  cercano á 
Valencia se halla reducido el m aestro de escuela á 
la m ás espantosa m iseria. El a j un tam ien to , no con­
tento con no pagarle, le obliga é se rv ir de aux iliar 
en la sec re te íia , dejándole algunas horas libres para 
que  im plore la caridad .

C uadros de la E spaña con honra.

E l Correo de A ndalucía , de Málaga, d i  en té rm i­
nos de n a tu ra l regocijo la noticia de que  la barca 
B ile a r ,  p rocedente de Buenos-Aires, no descargará 
en aquel puerio  y seguirá su  rum bo á Barcelona. El 
citado periódico a trib u y e  este desenlace, tan to  é la 
autoridad civil como á las comisiones particu lares 
que  han contribu ido  á este resultado por m edio de 
sus consejos y excitaciones.

esta reso lución ,'hab iendo  constru ido  60 som breros, 
que  se vendieron en seguida.»

-oraos en un periódico de Valencia las siguientes 
lineas:

«Según se nos ha asegurado, los obreros del g re ­
m io de som brereros de esta capital que  pertenecen 
á la sociedad la te rnac ionat, han  decidido traba jar 
por cu en ta  propia, y estos días han llevado á cabo

Dice u n  periódico que  el Sr. Ruiz Zorrilla reg re - 
.sará den tro  de tres ó cu a tio  dias á la posesión de 
Tablada para a ten d er al restablecim iento  de su  sa ­
lu d , que le im pide consagrarse A lo.» negocios p ú ­
blicos.

Dice un  periódico que  la huelga iniciada por gran 
núm ero  de com erciantes ó industria les de la Coniña 
y otros pueblos de la p rovincia, con tinúa á la hora 
de las ú ltim as noticias, pero q u e  sin que el órden 
ni la tranqú ilid sd  hayan sufrido la más pequeña al­
teración .

Parece que  el ayuntam ien to  en sesión de anoche 
acordó, cum pliendo lo dispuesto en la ley m unici­
pal, que los co n tribuyen tes se agrupen ó clasifiquen 
en veinticinco secciones, las cuales d e te rm inarán  á 
la su erte  los que han do com poner la ju n ta  m unici­
pal llam ada á p restar su aprobación al p resupuesto  
del año económico de 1871 á 72.

E l fm parcia\ da cu en ta  de un  nuevo m otin en  e s ­
tos térm inos:

«En las ferias de Traviesas CGoruña) ha ocurrido  
UQ suceso cuyos resultados han sido desagradables. 
Parece que habiéndose resistido algunos vendedores 
á pagar los a rb itrios establecidos, prom ovieroo u n  
alboroto, en  ol que tuvo qué  in te rv en ir la fuerza 
de la guard ia  c iv il, á la cual atecaron aquellos á p e ­
d radas, viéndose los guardias en la necesidad de  
hacer uso de las arm as, resu ltando  un  m uerto  y 
tre s  heridos gr.aves de los v e n d ed o re s , y  .ligúeos 
guardias contn.so?. Al fin la tranqu ilidad  quedó re s­
tablecida sin que  hasta ahora haya vuelto  á a l­
terarse .»

Esto soio se ve en tiem pos como los p resen tes.

La carta  que el Sr. Puig y  Llagostera dirigió cer­
tificada á  D. Amadeo, llegó A su  destino , y el .sobre 
con el recibí estA en la adm in istración  cen tra l para 
entregarlo  cuando se reclam e.

Así lo dice La Iberia  contestando A La Igualdad.

Según E l Im parcial ha llegado A esta capital don 
Luis R ivera, d irec to r de Gil B las, iudu ltado .

La revolución suprim ió  por ser reaccionario  el 
Consejo de instrucción  pública.

Ahora parece que  se tra ta  de c rea r una  Ju n ta  con­
sultiva de instrucción  pública con basas sumamente  
liberales.

Tejer y destejer.

El Sr. Castelar no dé gusto A los alem anes. La Cor- 
respondencia de Berlín , después de copiar sus fra­
ses, en que a trib u ía  al orador la guerra  franco-ale 
raan.i al pretesto dado por los m onárqu ico-liberales 
españoles con la cand idatu ra  Hohenzullern, p ro feti­
zando una  g u erra  de .50 años y censurando  á los 
pueblos de Europa y  Am érica q ue , desconociendo los 
principios de la solidaridad  hum ana y  perm itiendo 
la desm em bración de F ranc ia , han condenado á la 
segunda m itad da nuestro  siglo ¿ in m e n sas  c a tá s tro ­
fes, hace este com entario;

«No se, sabe qué  a d m ira r m ás, si la ignorancia ó 
el estravio de en tend im ien to  de esos hilvanadores de 
fra.ses que se m eten A profetizar el porvenir dem os­
trando  que no com prenden  ni el pa.sado ni el p re ­
sente.»

FIEST.AS DEL JUBILEO EN ESPAÑA.

8 * a l e n c i a . — Dice L a  Propaganda Católica:
«Brillantes en  sum o grado han sido las fiestas Cú.u 

q u e  el Jubileo  Pontificio se ha .solemnizado en esta 
c iudad. El T riduo celebrado en la Com pañía ha es­
tado sum am ente  concurrido , la iglesia se ha visto 
m ateria lm ente  llena d u ran te  todos tos actos religio­
sos, y la solem nidad del ú ltim o dia sobrepujó ó la 
de ios an terio res, de que ya nos ocupam os en el p re ­
cedente núm ero. El serm ón de dicho dia fue p red i­
cado por el lim ó, señor Obispo de la diócesis, ve r­
sando sobre la im portancia  y carác te r del Pontifica­
do, im portan tísim o y oportuno tem a que desenvol­
vió de una  m anera  b rillan te . A pesar de que nsd .e  
había invitado á e llo , el sábado y el domingo e s tu ­
vieron tam bién adornadas las casas, y la ilu m in a ­
ción de por ¡a noche fué tan  b rillan te  como la del 
d ia an terio r.

Pero el acto en que más se ha dem ostrado la ca - 
toiicidad de esta  c iudad, fué en la cotnunioa gene­
ral que tuvo lugar ol dom ingo. A pesar do las m u­
chísim as parsonas que desde las p rim eras horas de 
la m añana com ulgaron eu todas las iglesias, la asis­
tencia á la com aoion general fué tan ex trao rd inaria  
y sobrepujó  en tal extrem o las esperanzas concebi ­
das, q ue , consum idas tudas las Sagradas Form as 
preparadas, hubo necesidad de celebrar misa m ien­
tras aquella  tenia lugar, y consagrar m ás Form as. 
Muy cerca de dos horas estuvo el respetable Prelado 
d istribuyendo  el Pan eu carís tico á  toda clase de p e r­
sonas......

El m iércoles, 2.5® aniversario  de la coronación del 
Sum o Pontífice, fué tam bién solem nizado por esta 
c iudad. Desde las p rim eras horas de la m añana apa­
recieron colgados los balcones, con m ás gusto y lujo 
que los tres dias anteriores Por do qu iera  se veian 
retaatos de Pío IX, bellam ente adornados , im ágenes 
de la Purísim a y San .losé, tan  ensalzados por el 
ilustre  Pontífice, las arm as pontificias , em blem as, 
inscripciones. F ren te  á la en trad a  de la igle.‘ ia de 
San Miguel habla un arco de ram aje que producía un  
excelente efecto. La anim ación que reinaba por las 
calles de la c iudad , recorridas por la alegre d u lza i­
na, era como en los dias-do gran fiesta. A las diez de 
la m añana tuvo lugar en la iglesia catedral una Misa 
solem ne y Te-D eum  con exposición del Santísim o 
Sacram ento.

Digno coronam iento de todos estos festejos fué la 
ilum inación do por la noche. Llam aban p a rticu la r­
m ente la atención las ilum inaciones de las plazuelas 
de las C arm elitas, y  do la Catedral, la de las calles 
do C arnicerías y del Ochavo, las del Palacio Episco­
pal, Setniuario conciliar, Hospital de San Bernabé y 
las de la propaganda y Ju ven tu d  Católica. Las ilu ­
m inaciones de la Puebla e ran  el vivo rellejo de los 
entusiastas y  religiosos sen tim ien tos que c a rac te ri­
zan á sus m oradores. Pocas veces habia visto P a le a - 
cia una m aaifestaoioa de sussen tim ien io s religiosos 
tan  espontánea y entusiasta .»

CORREO DS HOY.
Escriben de Florencia:

destinaba el m unicipio. Habiendo dism inuido ran ­
cho bajo el íiuevo régim en las cao tid íd es que  con 
Mano carita tiv a  deba .ti gobierno pontificio á las 
pobre.», era ya m uy visible el descontento  de  la 
plebe.

Por otra p srie , el Tesoro pontificio, au n q u e  re d u ­
cid» á exiguas proporciones, no habia dejado, ni 
aún despue.s de 'a in v ts ín n .d e  a ten d er á las necesi­
dades m ás aprem ian tes, y hasta diir.Tite las fiestas 
del 25 °  aniversario  del Papa, se habia visto A esa 
m ano oculta  expavcir sus beneficios e n tré  1a pobla­
ción. Se ha hecho, pues, u n  cálculo y  se ha dicho: 
«Se necesita d inero para la plebe y no fiestas. Ha­
brá m uchos gritos y vivas en esa tu rb a  de afiliados 
de quo .sf forma siem pre el cortejo de les poderosos, 
pero los gastos para engalanar el Capitolio se co n ­
v ertirán  en socorros.» .Se q uería  sa lu d ar al rey  c o - 
á los Césares: los adu 'adores y  los cortesanos q u e­
rían  al soberano sobre la carroza triun fa l, y  h an  
quedado m uy chasqueados al saber la decisión del 
rey.

Ayer y hoy se ha hecho co rre r el ru m o r de que  el 
Papa .saidria de Roma inm ediatam ente  después de 
e n tra r  el rey , pero hasta ahora tengo datos para 
c ree r que  este rum or es falso. Es posible que m ás 
ad e lán tese  convierta  esta hipótesis en realidad , pe­
ro es preciso esperar otros acontecim ientos.

l a  no hay m inistros en Flcrencia; todos están  en 
Roma, y hasta la Gaceta oficial avisa A sus lectores 
que desde el I d e  Julio  se publicará en la Ciudad 
Etorna.

¿Qué dice y qué hace Florencia? Se lo d iré  sin  va­
cilar; se He. Se ha hablado tanto de esa traslación 
tan singu lar, tan  ex traña  que nadie c ree  en ella for­
m alm ente. No exagero, no bago m ás que  re fe rir  lo 
que veo. Ij» opioion del pueblo y  la de los hom bres 
ilustrados están  de acuerdo para no m ira r con for­
m alidad el acto más inaudito  dé la  revolución ita lia ­
na No .se cree en él, al mvoos en su duración.»

Dice una carta  de P arís:
«Han producido gran sensación en F rancia ¡os su ­

cesos do Roma. El rey Víctor Manuel estableciéndo­
se en el Q uirinal, y las d iferentes potencias europeas 
dando á sus represen tan tes la órden de seguir A Ro­
ma al Gobierno italiano, confirm an la usurpación 
com etida con tra  !a Santa Sede. Es m uy doloroso 
para Francia, custodio fiel del poder tem poral, v e r  
violadas de esta íu e r le  las reglas en que  está basada 
la independencia del Soberano Pontífice, y con esta 
independencia la libertad  religiosa de los católicos.»

El conde de Cbam bord llegó á París el dom ingo, 
perm aneciendo en aquella capital e l tiem po absolu­
tam ente  necesario para vi‘=itar las ru inas.

Inm ediatam ente después ha partido para C ham - 
bord , donde se propone perm anecer ocho dias, pasa­
dos los cuales se d irig irá  A Bélgica.

El duque  de M ontcensier llegó tam bién á ParLa 
ayer m añana. En la estación fio Orleans lo esperaba 
su  yerno y sobrino el conde do París, que «a p reci­
pitó en sus brazos apénas S A. saltó del tren .

En el mismo wagón que  el duque  venia e ig en ere l 
L ersundi, que le ha seguido desde Bayona, au n q u e , 
.«egun parece, sin  hablarle , porque no ¡o conoce per­
sonalm ente.

El duque fué á p a rar A !a cs.saque ocupa e¡ conde 
de París en el faubourg S ain t-G erm ain , donde des­
pués del alm uerzo parece hubo consejo de fara i'ia  
con asistencia de casi todos los p ríncipes deOrle.ons 
á fin de hablar de los proyectos políticos de unos y  
otros.

M ientras estaban reunidos Pegaba A Lóndres, y  se 
dirigía á Brighton, residencia de la reina C ristina, 
I). Francisco de Asís, Parece ser que  la re ine  C risti­
na es el centro  de los proyectos de reconciliación <lci 
toda la familia borbónica; po solo se ocupa de la 
unión en tre  la infanta María Lui.sa y  su herm ana  
doña l.sabel, sino en tre  I). Francisco de Asis y  .su es­
posa.   _

Parece que la Asamblea se trasladará  por fin á  Pa­
rís en cuan to  term inen las vacaciones de Agosto.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

El Sr. Püveda apoya una proposición pidiendo n i-  
valaciun de presupuestos, que  fue tom ada en  consi­
deración.

El conde de Payares pide expUcaciunes sobre e» 
atraso  eu que se encuen tran  las obras dol fe rro -car­
ril de Galicia.

El Sr. Sagasta le contesta y se en tra  en ia ó rdea  
del d ia , continuando el Sr. Pi y Margall su  in te r­
rum pido  di.=curso e a  contra de! dictám en de is co­
misión de presupuestos.

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.,

«La cuestión d ip lom ática, sobre la cual han pasa- ¡ 
do tan som eram ente los publicistas m in isteria les, so 
agrava de diu en dia. En tan to  que  los periódicos 
daban como cosa c ie rta  que  casi todos los em b a ja ­
dores seguirían  al rey cuando estuv iera  en Rom a, 
ún icam ente  algunos se han adherido A la invitación 
del Sr. Visconii Venosta. ignoro aún A punto  fijo el 
núm ero  de los que han recib ido  instrucciones sobre 
este  asun to , pero me consta que el m inistro  dol 
im perio germ ánico, M. B rassier de Saint Sim ón, no 
recibió hasta ú ltim a hora la adhesión de su  g o b ie r­
no. Parece que ayer noche recibió de Berlín u n  te --  
légram a cifrado y  que A consecuencia de él M Bras­
sier se decidió A p a rtir  para Roma. M. de Choisaul 
ha partido de F lo ren c ia , pero en una  dirección ; 
opuesta A la de R om a... ‘

Ixis preparativos de fiesta de S. M , organizados ’» 
sin  reparar en gastos por los iniciadores p iam cnte- ' 
ses, se han suspen.-iilo de pronto A causa da u n  le -  ; 
légram a recibido del palacio P itti. Después de  m a- 1 
du ras rertexiones parece que el rey  se ha decidido é 
no recib ir fiestas oficiales y  á m andar quo se re p ar­
tan á los pobres de Roma las «urnas que  á ese objeto

P a iiís , 7  (á  las siete  y  veinte m inutos de la larde). 
— El periódico legitimi.sta La Union publica una  alo­
cución suscrita  por c! conde de Gham bord con la 
firma E nrique, fechada en el ca.stillo ce  su títu lo  el 
3 del c o m e n te .

Dice que abandona á Cham bord para no da r p re ­
texto A agifacione.s; paro que Francia sabe que él le 
pertenece, y que no olvidará los deberes que  el de­
recho m onárquico le im pone.

Protesta contra el propó.sito que  se le ha a tr i’ouido 
de restab lecer los diezmo.s y  los derechos feudales; 
pero declara que restablecerla  la bandera  b lanca, 
con la cual se llevó A cabo la un idad  nacional.

Term ina diciendo que F.nrique V no puode ab an ­
donar la bandera do E nrique IV.

L ó x d r k s , 7  (Via Cabo).— El em perador d o  Alema­
nia m archará  para  Ems m añana A las ocho de la 
m añana.

(r e c ib id o s  á  las s ir t e  d e  i a  Ta r d e .,

P a r ís ,  8  ( á  las nueve y tre in ta  y  cinco de la m a ­
ñana).— El Diario oficial dice en  vista de la aplica - 
cion de la ley del 12 de Mayo, relativa A ia re iv ind i­
cación de los bienes em bargados, el Gobierno decía - 
ra que la insurrección de París cesó el 7 de Ju n io  
para los efectos de la ley , en cuyo dia se restab le ­
cieron tes tribunales.

Según los resultados del escru tin io  general, el 
Sr. Moreau ha sido elegido d iputado por París por 
94,873 votos, en lugar dal Sr. Bouvaiel, que  no ra -  
unió m ás que  94,632.

Bruselas, 7 .—La Cámara de  los d iputados be 
aprobado por 62 votos con tra  1 9 , el proyecto p ro ro - 
gando la ley relativa A la expulsión de ios ex tran je ­
ros sospechosos.

R o v a , 7 . — El baroü de V illestreax he llegado eal» 
m añana, siendo recibido por el raini.slfo do Ñ tg o - 
cios ex tran jeros, Sr. Vi.scoDfi Veno.sta.

BOLSA DE HOY-
Reuta pérpetua al 3 por 10O, publicado. Í6  35; 

pequeños , 26-45 ; á plazo, 26-35, fio cor. fir.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado , 

32-20.
Deuda del personal, publicado, 23-25.
Billetes hipotecarios dol Banco de España . J.» 

rie , publicado, 98-20.
Bonos del Tesoro, de A 2,000 r»., 6 por lo e  io teraa  

anua!, publicado, 76 50 y  40.
Idem  en cantidades pepueüas. publicado, 76-50 

y  60
B illetes dcl Tesoro.— V cncim 'cnto de 3i de O cin - 

b re  de 1871, pub licado , 92- 40.
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2 ,Ola 

reoles, publicado, 49-10 y  15.
Idem , id ., id ., de 20 000 r.s., publicado, 48 60 

y 70.
Acoíones del Banco de E spaña, no piioU caio, 

170 00,
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Según E l N orte He C astilla  de ValladoHd, el señor 
don Antonio Mendez Vigo, q u e  habia regresada á 
Madrid el dom inqo ú ltim o  , dejando al d uque  de 
M ontpensier en  H eudaya, volvió á pasar po r alli en 
el tren  esprex del m iércoles, con la m isión de acom ­
pañ ar á  la infanta doña María Luisa Fernanda desde 
Alsásua á F ran c ia , donde va á  reu n irse  con su  e s­
poso.

En ia  estación, añade, vim os conversar al señor 
Mendez Vigo con personas que han ocupado altas 
posiciones oficiales en esta  p rovincia, lo cual dió 
lugar ¿ algunas m urm uraciones de los m uchos c u ­
riosos que habia en  el anden  con m otivo del paso de 
la señora duquesa de P rim . Estos radicales de todo 

asustan , hasta de su  propia som bra

Tres fu e ro n , según La Política, los número.» del 
periódico clandestino  que publicó en tiem pos del 
conde de Cheste el republicano  D. Luis Blanc , á 
qu ien  las Córtes acaban de conceder con tal m otivo
17,000 pesetas de indem nización.

Por el d istrito  de  B uenavista se ha  dirigido un  su­
plicatorio al Congreso para procesar al d iputado don 
Luis Blanc por el discurso que  pronunció  en la r e ­
unión celebrada en el Circo de P rice el 1.3 de No­
viem bre úllirao.

Dice u n  periódico que m erced á  las gestiones de 
los diputados por Toledo, se ha m andado pagar 
sns atrasos ft los m aestros de aquella provincia.

Falta que haya d inero  para q u e  la órden se 
cum pla.

Hemos sabido con gusto que el d irec to r del exce­
len te  periódico La A ta laya , de Ciudad-Real, señor 
don Joaquín García Mexía, ha sido absuelto  po r la 
Audiencia de Albacete de la pena im puesta por el 
juzgado de prim era  instancia, de tre s  años y  ocho 
m eses de destierro  y trescien tas pesetas de m ulta. 
El delito que so supuso com etido por dicho p eriód i­
co, perseguido & excitación del Gobierno, e ra  haber 
reproducido un  artículo  publicado por otro periódico 
de  provincias, titu lado  El Beso de Judas.

■ Nos com place ver que hay tribunales que se so­
breponen 6 las pasiones poliiicas, y  haciéndose su ­
periores A toda influencia , por elevada que sea, sa­
ben volver por los fueros de la ju stic ia

Las secciones del Congreso en su reun ión  de ayer 
tard e  han  elegido las siguientes comisiones:

Para la m oratoria á los pueblos de Huesca, á los 
Sres. Henao, Peris, Gavin, A dán, Sardoal, Jove, Coll 
y  Moncasi.

Para la de tiro  nacional, á los Sres. Maclas, B ecer- 
■ra. Tejada, Labra, Soto, I-lano y Porsi, Chacón (don 
Ricardo.)

Para la de am nistía , á los Sres. R ivero, Rodríguez 
(D. V.), Romero G irón, Vildósola, Moya, González 
(D. V.) y  Mansi.

■ Para la de suplicatorio , á  los Sres. Moreno Pórte­
la , Pa.scnal Pí, Ramos Calderón, C uriel, Ochoa y Sa­
ñu d o .

Para la de m ontes y  p lan tío s, á  los Sres. Sagasta 
(D. P ), M artínez, García M artino , N avarro Ochote- 
co, R ivera, Barrio y  .Mier y D Cándido M artínez.

Para la de derechos señoriales, á los Sres. H erre­
ro , Pallares, Zabala, .Mosquera, Capdepon, Morales 
Díaz y  D, Gayo López.

Para la de reform a sobre pensiones, á los señores 
Rivoro C idraque, Rivero (D. Nicolás), Poveda, Mos­
q u e ra ,  Montero R íos, González (ü . V.) y  Cayo

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Nuestros lectores saben que  la d iputación p ro v in ­

cial de  A sturias contestó con un  no há lugar á  d e li­
berar á la irreflexiva proposición para que se nom ­
bra ra  una comisión que  v in iera  á b r in d a r á D. Ama­
deo para que pasase este verano á h acer u n a  visita 
al antiguo y nobilísim o principado.

La más vulgar prudencia aconsejaba por ahora el 
aguantarse y  hacerse los d isim ulados; pero no señor; 
según La Política, el gobernador se c ree  desairado, 
y tro ta  por todos los m edios posibles de que  se le 
dé una  satisfacción, quo consiste en volver á presen­
ta r  la cuestión nuevam ente  para poner en berlina á 
dos ó tres sujetos que  cree que  ahora asistirán  y se 
p restarán  á lo que el gobernador qu iera .

¡Qué cosas se ven en estos tiem pos dem ocrático- 
progresistas!

Tal es la confianza que  insp ira  el consolidado á 
ias personas más afectas á la situación, que  un  p e ­
riódico sabe de u n  allLsimo em pleado de Hacienda, 
qu ien  al ten e r noticia de que  u n a  persona ligada á 
él con lazos de parentesco habia em pleado hace po­
cos dias una can tidad  algo im portan te  de treses , e x ­
clamó: Ha hacho m al; ántes de poco ese papel no 
tendrá  más valor que el de estraza.

bierno se les abona todos ios gastos de viaje, v in ien ­
do, si es preciso, en tren  e.special. La Epoca supone 
que  n ingún  diputado acep tará  este  r ^ a lo ,  ni aun  
después del de los C8,000 rs.

Vuelven á e s la rd e  m oda los viajes do los goberna­
dores á esta  capital.

Según dice un  periódico , han  llegado á Madrid 
los gobernadores de las provincias de  M urcia y Ba­
leares, Sres. .Moren y  Alvarez Sotom ayor. .Se espera 
al de la de Tarragona.

Pero señor, ¿qué ocurre?

Dice una carta  de M adrid dirigida á E l Faro A stu ­
riano, que á los diputados á quienes llam a el Go­

Bion hace La Iberia  en suponer que  E uropa con­
tem pla asom brada á  la España de la revolución de 
S e tiem b re.

No con asom bro, con estupefacción nos con tem ­
plará  Europa cuando pueda en te rarse  de que en los 
momento'^ en que las Córtes d iscu ten  los p resupues­
tos no existe español que  pueda averiguar quien  es 
la persona encargada de desem peñar el m inisterio  
de Hacienda.

A la p regunta  de u n  periódico sobre la a ltu ra  en 
que se halla la creación del C írculo V ictoria, sa tis­
face La Correspondencia d iciendo que  se halla apla­
zado el pensam iento; pero no olvidado, pues sus in i­
ciadores siguen m uy  unidos.

¿En qué  consiste, pues, el aplazam iento?

Dice un periódico do Valladolid, que los corone­
les jefes de  los dos regim ientos de  lanceros do Vi- 
llaviciosa y N um ancia, de  guarnición en aquel d is­
trito , D. Manuel Santos Muías y D. Fernando Vilial- 
ba, han sido declarados en situación  de reem plazo, 
nom brándose para c u b rir  d ichas vacantes á  D. Ra­
món López y á D. Gregorio M artin López respec tiva­
m ente.

F.n todas partes lo mismo.

La enm ienda acordada con el Gobierno por los 
mismos firm antes del voto p a rticu la r, Sres. Capde- 
poD, Cam acho, Saavedra y Z abalburu , al proyecto 
sobre el Banco de París, dice asi:

« .árticu 'o  único. Se n o m brará  una  com is'on  es­
pecial de diputados que exam ine le.s anteceden tes 
del con tra to  celebrado con el Banco de París en 26 
de iMarzo da 1870, y  en su  v ista proponga, respecto 
al m ism o, la solución que  juzgue m ás conveniente  á 
los intereses públicos.»

L a  Correspondencia es de parecer que esta  e n ­
m ienda será aceptada casi sin d isc u s ió n , porque 
aplaza la cuestión y los diputados desean te rm in ar 
sus tareas.

PARTE EXTRANJERA.
Dice una carta  de  París:
«Escriben de Versalles qu eM .T h iers está  rad ian te  

de satisfacción y de júb ilo  con las noticias de estas 
elecciones. Su alter ego M. B arthe lem y-S ain t-H ila i- 
re , parece igualm ente satisfecho del resultado, y  no 
lo extrañam os, pues ha sido cl padrino  do M. Gor- 
bon, uno de los radicales que ba .suplantado á otro 
d é lo s  candidatos de ia Union parisiense.

La sola esperanza q u e  tenem os al profundizar la 
h istoria  y los hechos de estos hom bres que  nos go­
b iern an  hoy, es quo los que  supieron d a r en tie rra  
con la d inastía  de Luis Felipe en todo su  exp len - 
do r, y d e  la que fueron servidores hum ildes, sabrán 
m anejarse do tal m anera, que no resistirá  m uchos 
meses la república  honrada, raq u ítica , disfrazad^ y 
vergonzante como se m uestra  en  ei palenque de la 
discusión.

Hasla ahora el partido  m onárquico, obedeciendo 
al pacto de Burdeos, ha soportado y  llevado con p a ­
ciencia las contradicciones en  que á cada paso está 
cayendo el Gobierno de M. T hiers, peosando que  el 
jefe del Poder ejecutivo estaba de buena féen  c u an ­
to hacia y  decia, é p e 'o r  do te n e r  á su lado á los 
enemigos m ás irreconciliables de la m onarquía con­
tra  la voluntad  de la nación, represen tada por la 
m ayoría en la .Asamblea nacional y con tra  la opi­
nión pública represen tada por 'a prensa. Hoy al ver 
ios resultados de esta política azarosa de contem po­
rizaciones, acusada por m uchos de senil, el partido 
m onárquico  liberal princip ia á a b rir  los ojos y  á 
v e r la situación bajo su  verdadero  pun to  do vista. 
R ecuerda con este m otivo el partido  m onárquico 
que  M. Thiers no es infalible ni m ucho  m énos. Que 
negó el desarrolló que pud ieran  tener ios camino.» 
de h ierro  y no creyó nunca en ellos, hasta q ue , n u e­
vo Santo Tomás, , los vió constru idos, y  si h u b ie ­
ra sido Gobierno M. T hiers, no iríam os on cam ino 
de h ierro  sino de París á Versalles. Recuerdan igual­
m ente  que si no creyó en los cam inos de hierro, 
creyó en las fortificaciones que han destru ido  la 
initiid de París y  sus alrededores, sin con tar con quo 
la defensa de Parí? nos ha trnido la Commune. y 
otras cosas más.

Los que  han conocido é M. T hiers en la oposición 
d u ran te  el reinado de Luí» Felipe, saben tam bién 
que  en 1840 fuó necesario toda la energía de Luis 
Felipii y  de M. Guizot para que M. Tuicrs no decla­
rara  ia guerra  á la lag la te rra , y  que  por un  m ilagro 
se evitó la catástrofe y las consecuencias quo hub ie­
ra traído  al m undo  calaverada sem ejante .

No ignora tam poco el partido  m onárquico-liberal 
los malos ratos que  dió M Thiers at Gobierno p a te r ­
nal de Luis Felipe, ya pidiendo la traslación de las 
cenizas de Napoleón I á los Inválidos, ya ensalzando 
las glorias militare.» del p rim er im perio, p reparando 
así la restauración  iroperíal para  echarla  después 
por ios suelos.

Todo esto, señor d irec to r, que  ahora se dice en 
voz baja, sa ldrá  á luz si el jefe del poder ejecutivo 
persiste  on la política desastrosa que  acusa  la c rea  - 
cion de un  nuevo partido m eram ente  p e rso n a l, y 
el ensayo peligroso q u e  so propone hacer de la r e ­
pública .

Ya el daño que ha producido la  in te rin idad  pro­
longada y ia falta de resolución, es casi irreparab le . 
El partido revolucionario, no viendo delante de sí 
u n  poder consolidado, se m ueve y  se rean im a, co­
m o lo dem uestra  palpablem ente lo que ba salido 
de las u rnas el dia 2 de esto mes de Ju lio , lección 
te rrib le  para aquellos que tengan el sentido  político 
que tanto escasea en  los pueblos m eridionales de la 
c u lta  Europa.

Al exam inar el tem peram ento  que van tom ando 
los asun 'os políticos en F ranc ia , hora es de que los 
hom bres de estado españo'es m editen y reflexionen 
sobre el po rven ir de nuestro  país. Si la nueva revo­
lución quo se p repara  en  F rancia no en cu en tra  á 
España con u n  poder consolidado y fuerte  como el 
q ue  existió en 1848, fatalm ente tendrem os que pa­
s a re n  la Península por las mano» de la rep ú b 'ica , 
y la república en n u eriro  país, después de las d ecla­
raciones que los republicanos han hecho desde la 
trib u n a , será un  rem edo de la Commune  de  París, ó 
acaso algo peor.

El general conde de Paükao se ha creído en el d e ­
b e r de re fu ta r algunas de las afirm aciones co n ten i­
das en el ú ltim o apologético discurso  del general 
T ro ah ú , y al efecto lia dirigido una carta  al Fígaro.

El general Pabkao niega tener Opinión preconce­
bida contra T rochú; antes por el con tra rio , dice que 
le era m uy favorable, pero confiesa que  se in d isp u ­
so con él al ver que llevaba á Paris los 18 batallones 
de guardias m óviles que allí habia. Palikao penssba 
que  aquellos hom bres podrían ser u n  buen elem en­
to de defensa incorporados al ejército  regular, b a ­
tiéndose en cam po raso ; pero estaba persuadido do 
que serian un  germ en de in surrección  en París. E s­
to DO obstan te , niega que se com placiese en oponer 
dificultades y  paralizar la influencia del gobernador 
de París, y da á en tender que T rochú, dom inado por 
la am bición y  el am or propio, no quiso su je tarse  á 
la ex tricta  subordinación que  prescribe  la orde­
nanza.

El orgullo de Palikao se revela cuando dice quo 
está seguro de no haber tenido n inguna polém ica 
eou Trochú sobre el destino de las tropas de C ha- 
lous, porque nunca tuvo  por costum bre d iscu tir 
con sus subordinados. Por últim o, dice que después 
de haber invadido el pueblo do las Tullerias, Trochú 
se presentó en su casa, no á pedirle  permiso ó á con­
su ltarle  sobre si debia fo rm ar parte  del Gobierno 
provisional, sino para adv ertirle  que le reem plazaba 
en el m inisterio  de la G uerra,, á lo cual Palikao res 
pondió que sin duda on c ircunstiincias tan  azarosas 
era  m uy necesario  en  el Gobierno un  hom bro de ó r -  
den como él.

En resúm en, d é la s  revelaciones hechas por una 
y  otra parte , resu lta  p lenam ente probado que en tre  
Iss dos au toridades m ilita res de P a ris , en los ú l t i ­
mos dias del im perio , existía un antagonism o pro­
fundo. ¿Quién tenia la razón? ¿habia excesivo rece­
lo en Palikao? ¿habia am bición secreta  y fidolida j  
dudosa en Trochú? ¿cu»l de lo? dos se equivocaba 
en su opinioa m ilitar? Esto es lo q u e  falta por r e ­
solver. _______________________

El sábado 1 .° dd Julio  tu v o  lugar en la casa de la 
prefectur.i, en Versalles, el banquete  oLecido por el 
jefe del poder ejecutivo á los cuatro  p rincipes de la 
familia do Orleans que  so hallaban  á la saz iii en 
F rancia , el conde de París, el principe da JoinvillG, 
el d uque  de A um ale y el d uque  de C uartres El n ú ­
m ero de com ensales era de vein tinueve. M idama 
Thiers tenm á s u  derecha al conde de París, y á .su 
izqu ierda al p ríncipe  de Joinvjlle; la d oq iiesi de 
C hartres estaba colocada á la derecha de M. T hiers, 
que tenia  á su izquierda á m adam a iP ilausonvilIc, 
m u jer del h istoriador de la Reunión de la Lorena á 
la Francia.

E ntre  los convidados figuraban los m in istros D u- 
faure, Cissey, Pothuau y Víctor Lefranc, los vice­
presidentes de la .Asamblea nacional Martel y Vitet, 
el general Vinoy, gran canciller do la Legión de Ho­
nor, ni a lm iran te  Bruat, M. de Haussonvillo, M. de 
B artheleray-Sain t-H üaire , el d u q u e  y I» m arquesa 
de Castellane.

Por la noche hubo gran recepción en los salonej 
de la p re fec tu ra .

E scrijian Ú3 Lóndres á La Epoca-.
5.A1 fin, después de luchas y aplazam ientos q u e  

han  d u rado  m edio año, ia Cám ara de los com unes 
ha votado las dos grandes m edidas tíe la presente  le­
g islatu ra , el e sc ru tin io  secreto  en las elecciones do 
diputados y ia parte  de ia reform a m ilitar que d e ­
c lara abolido el sistem a de com pra de em pleados en 
el ejercito . El voto secreto ha tenido en  su  favor 322 
sufragios con tra  226, uniéndose en  esta cuestión  to­
das las fuerzas liberales, de las cuales solo tres d ip u ­
tado» han estado al lado de la oposíciou c o n se rv a ­
dora. La m ism a aris tocrac ia, que  tantos re p re se n ­
tan tes tiene en la .Asamblea popular, sa ba dividido 
en esta cuestión , y una gran  parte  de ella ha a ce p ­
tado lo que cree un  progreso tan  grande ó m ás que 
la extensión del sufragio y  la reform a electoral de 
1832. Nom bres tau  ilu stres como los de las c.a.sas de 
G ro rverao r, duques do Argill, cuyo hijo acaba de 
casarse con la princesa Luisa, herm ana del principe 
de Galles, d uques de S u lh erlan d , ios Fítzgerald, los 
H am iltoo, los Bedfords y o tros, se han separado en 
esta ocasión de las huestes couservadoras, y se cree 
quo el m ism o lord Derby no hará en los lores ni aun  
la oposición tem plada que  Disraeli ha hecho á esta 
m edida en los com unes.

Sin em bargo, w hings de la im portancia de  los Ro- 
sells y de los G reys, han  com batido y com baten  el 
voto electoral secreto , porque persisten  en tenerlo  
por depresivo de las nobles cualidades de carác te r 
inglés y de la sinceridad  y  grandeza del régim en 
coustitucional. El porvenir decidirá.

La reform a m ilita r, com o ya Ies d ije , ha  tro p eza ­
do con oposiciones algo más violentas, la dcl p a lr i-  
ciado y  la del partido  que se ha llam ado en  ei Parla- 
raeo io  de lo.» coroneles.

Les novedades de la sem ana han sido el éxito fa - 
huloso del em préstito  francés, que  m irado coa  des­
confianza al principio por los principes de la banca 
inglesa, luego se ha entonado ráp idam ente  con 3 
por 100 de prim a, la llegada de los em peradores del 
Brasil á Lóndres y la ap e itu ra  de la ú ltim a sección 
del fe rro -ca rril su b te rrán eo , que enlaza ya toda la 
c ircunferencia  de esta inm ensa m etrópoli. ¡Qué obra 
tan  jigaotesoa, y  que deja bien a trás la famosa del 
túnel por bajo del Taraesis! La sección ú ltim a com ­
prende lodo el d istrito  desde Biakfriars y San Pablo 
hasta la casa-palacio dol lu rj-co rreg id o r, de m anera  
que desdo los puntos m ás lejanos de Lóndres, por 
2 rs .,  y  en  m edia hora, se viene hasta  la catedral de 
San Pablo, la Bolsa y el Banco.

El em perador y  la em peratriz  del Brasil, que  re -  
cu-*rdan sin  duda el refrán  de que á qu ien  m adruga 
D os ay u d a, se han aprovechado de este fe rro -ca rril 
p - ra ir  á las seis de la m añana á v isitar San Pablo, 
üuidtia ll ó A yuntam iento, el Parlam ento y  la abadía 
de W estm in ster. Viven como particu lares en el a n ­
tiguo hotel M .wdrt, donde eslán tam bién los duques 
de O suaa y m arqueses de  Peñafiel.

NOTICIAS GENERALES.
Ilr. aqu í los p ro n ó s tico s  d e l  itaragozano Castilo 

para el presen te  mee de Julio;
«Dia 9.—-Cuarto m enguan te .— Viento norte  fresco 

tre s  d ias, otros calores y m uy seco eu  partes, en 
o tras bochorno y nieblas a ltas, las cuales, de cuatro  
é ocho de la tarde se form an en grandes nubarrones, 
y donde esto suceda cuéntese con grandes pedriscos 
y  huracanes antea de la tem pestad .

Dia 47.— Luna nueva.— Gran calor, bochornos, 
nubes; fórm anse tronadas que son d isipadas por e' 
el calor; pero en  su p rim er periodo apedrean  con 
v io 'eocia.

Dia 2-7.—C uarto c rec ien te .— Signe el calor, y los 
vientos cam bian 00 N. y O.: se fo rn im  ráfagas lio- 
rizontales, por cuyo m otivo el viento refre.sca y hay 
tronadas al N. de España.

Dia 34 — Luna llena .—Ei viento E. vuelve en 
ciertc» puntos de E -pañ?, siendo tan  cálido y tem ­
pestuoso quo se form an tronedas com pletam ente 
cargadas do e lectricidad ; son lineales y su  rapidez 
es causa de varios cam bios alraosféricos en una  m is­
ma hora en  España y fuera.»

H ay da p rin c ip io  la  so lem n e  novena  d e  N ues­
tra  Señora del C árm en, que  anualinonlo  ,»e celebra 
CQ la iglesia de la cárcel de Villa. Lo.» serm ones e s­
tán  á cargo de notables o radores, .en tre  otros lea 
señores Cardona,. P. Tornos, Yagua y D. Emilio San- 

i ta María.

i Leemos con ¡srust» en el periódico  de G ib ra ita r
I E l Calpeiise:

«Recom endam os á nuestros -ectores no dejen de 
ver la m edalla que  los católicos do G ibra itar ofrecen 
á Su Santidad en ocasión de su  Jubileo  pontifical. 
Es una obra m aestra de precisión y elegancia a r tís ­
tica , reun ida á una grande sencillez; de e.xcciente 
gusto. Tenemos en tendido  será env iada la sem ana

venidera po r nuestro  Prelado á Su Santidad , acom - 
ñada de la felicitación que  7.873 católicos la d irigie­
ron por telégrafo en la ocasión m encionada. Dicha 
felicitación está escrita  en pergam íoo con caracié res 
góticos y arabescos á  im itación de los códigos de la 
edad m edia: es trabajo m uy delicado y do m ucho 
gusto

En el anverso de la m edalla está el busto  de Pió 
IX y en el reverso la siguiente io.scripcioo:— «7o 
Pitis I X  in  loving^ token o f  o ffeclionale congratula- 
Uon on his Pontifical Jubilee fro m  íhe catholics o f  
G ib ra lla r.n — que traducido  en castellano d ice :— 
«.A Pío IX en prueba de afectuosa congratu lación  en  
su  Jubileo Pontifical, de los católicos de G ibra itar.»

Dice un periód ico ;
«Con las nuevas m oiieJas de cobre de céntim os 

de peseta son ya tres las clases de m oneda de este  
m etal qne están  en circulación  en M adrid, á saber: 
las antiguas, las de cénlim os de escudo y  las de 
céntim os de peseta, coa lo cual sa produce gran  
confusiou á las personas poco peritas en  c o n tab li-  
lidad , e n tre  quienes c ircu lan . Es, pues, de absoluta 
necesidad que quede solo en c ircu lación  una  de la.» 
referidas clases para ev ita r los abusos y  los p e rju i­
cios que pueda haber en la reducción  de u n as m o­
nedas á otras.»

E l a lm ira n ta z g o  a íc in  ii p ro y e c ta  p a ra  este  ve­
rano una  exploración com pleta del m ar Báltico, h a ­
ciendo un exáraen profundo de las corrien tes que  
vienen del m ar del N orte. El aviso Pomerania  es eí 
encargado de esta em presa, y  la comisión se hará  al 
m ar den tro  de pocos dias del puerto  de Kiel. P rim e­
ro irá á Stockolrao por la costa norte de Bornholm  
y  el Estrecho de C alm ar, y  luego, siguiendo la costa 
oriental de G othlandia, hará  rum bo  á Memel para 
reco rre r  en seguida las costas p rusianas y m ecklem - 
burguesas La exploraciones con tin u arán  en el año 
próxim o.

S fg u n  an u n cia  la  D irecc ió n  d e  la C aja g e n e ra l 
de  Depósitos el dia 10 del actual verificará d icha 
Caja el canje por billetes de la Deuda flotante del 
Tesoro público de los nuevos resguardos talonarios 
espedidos por la Tesorería de la m ism a, cuyas c a r­
petas de señalam iento  para tal objeto hayan o b ten i­
do los núm ero? del 271 al 290 inclu.sive.

El m ism o dia satisfará dicha Caja las carpe tas de  
in tereses del p rim er seinestre |del co m e n to  año , res­
pectivas á depósitos en efectos públicos, señaladas 
con los núm eros del 63 al 64 inclusive.

PARTE RELIGIOSA.

I

r-'.

y,

S an to  d e  h o t . S a n ta  Isa b e l, reina de Por­
tugal.

■ S anto  DE maSa n a . S a n  C irilo , Obispo y  m á r tir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de  C uarenta Horas en  la pa r- 
qu ia  de San Justo , donde princip ia la novena anual 
á N uestra Señora  del Cárm en; á la diez será la Mi?a 
m ayor con serm ón que pred icará  D. M ariano Ya- 
güe, y  por la tarde en los ejercicio.» .será orador don 
Emilio Santa Maria.

En la iglesia de M onserrat celebra la A rchicofra- 
dia Sacram ental la fiesta solem ne anual á  .Tesú.» Sa­
cram entado, y  predicará en la Aiisa m ayor D. Jaim e 
Cardona: por la tarde  se can tarán  com pletas, term i­
nando con la procesión de vi.sita de  a ltares y  la r e ­
serva.

Tam bién en la parroquia  de San Ginés se h a rá  fun ­
ción do visita do a lta res  y la reserva.

Continúan celebrándose las novenas do N uestra  
Señora del C árm en, y  serán orad res: en  Santa 
Cruz, el Padre Venancio Pardo en la Misa m ayor, y 
D. Antonio Sánchez Barrios por la tard e ; en San 
Antonio del Prado, el Sr. Barrios por la m añana, y 
D. Jo 3Ó R o m e r o  p o r  la t a r d e ,  y en San José, el Padre 
Tornos solo por la tarde.

Continúa la novena de la Virgen del Milagro en las 
Descalzrs Reales, y  predicará por la tarde D. Isidro 
de la F u en te  y  A lm azán.

P a rla  tarde  hab rá  ejercicios con serm ón, que  p re ­
dicarán : en les Servitas, D. Félix Am or, y  en el C ár- 
raen Calzado, D. Luis Pera lta .

Visita DELA CÓRTE de María. N uestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las m onjas Gatnlina.».

I

I
í.

S an to s  d e l  l u n e s . Sa n ta s Á ria lia  y  Rufina, her­
m anas vírgenes y  m ártires.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Hora.» en la p arro ­
quia de  San José, donde con tinúa la novena de la 
Virgen del Cárm en; á las diez habrá  Misa m ayor y 
por la tarda  en los ejercicios será orador D. Cipriano 
Torno».

Im prenta de E l Pensamiento Español, 
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y Arena»

COLECCION
Y PLATICAS,

PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARESMA.

OBRA DEDLCAD.á A LOS SEÑORES CURAS PÁRROCOS,

POB El. pr esb íte r o

DON ILDEFONSO JOAQUIN INFANTE,
O e c t o r  e iz  Í S a g r a d a  T « o i n ; | ; i a ,  d i | ; n i d a d  . ^ l a e s t r e s o n e l a  d e  i a  c a t e d r a l  

d e  H e g o y - ia  y  S e c r e t a r l a  d e  C á m a r a  d e l  íu ík í i ío  tF M s f in d o

CONDICIONES DE LA PUBLICACION

T en iendo  en  c u e n ta  la  épo ca  p o r  la  q u e  e s tá  p asan d o  e l C le ro  e s p a ñ o l, y  d e se a n d o  q u e  
todos p u ed an  a d q u ir i r  e s ta  o b ra , h a re m o s la p u b licac ió n  por to m o s, p u r se r  m edio  m énos 
en red o so  q u e  p o r e n tre g a s , y  á u n  p rec io  re d u c id o , a te n d íe n d o a l  popel y  tip o .

La o b ra  c o n s ta rá  de  tre s  ó c u a tro  to m o s, q u e  c o n te n d rá n  Sermonc.s Panegíricos, Dog­
m áticos, Mornle.s, y  P láticas p ara  todos lo? dom in g o s del a ñ o  y  para  la S a n ta  C u a resm a .

PRECIOS Y PUFíTOS DE VENTA.

En M adrid  en rú stica , el tomo. . . .
—  en ho landesa , id . . . .

En Provincias, en  rú stica , id .........................
—  en h o lan d e sa , id . . . .

En U ltram ar y  E x tran jero , en rú s tic a , id ..
—.  —  eu holandesa, id.

REALES.

20
26
22
28
36
42

Se suscribe en  M adrid en casa del ed ito r, Sr. 
Mateo, 4 2, principal.

D. .Se c u n d o  M a r t ín e z ,  Travesía de San

A, ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
i L o g r a d o s  s i n  m e d i c i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

i HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(P rem iada  e n  ta Exposición de  N n cv a-Y o rk , 1854.)

DU BARRY 
de Londres.

CCRA ra d ic a lm e n te  la s  m atas d iges tio n es (d ispepsias), g a s tr it is , g as tra lg ia s , e s t re ñ i­
m ien to s  h a b itu a le s , a lm o rra n a s , f lem as, v ien to s , p a lp itac io n es , d ia r re a , h in c h a z o o e s , 
a c c id e n te s , a ced ía s , p itu ita s , ja q u e c a , n á u se a s , vó m ito s d esp u és d e  c o m e r y d u ra n te  el 
e m b arazo , do lo res, ag rieses , c a la m b re s , e sp asm o s ó in fla m a ció n  d e l estóm ago , de  los 
r iñ o n e s , de l c o ra ro n , de  costado  y  de  e sp a ld a , todos los d esó rd en e s  del h ígado , de  los 
n e rv io s , do la  g a rg a n ta , de  los b ro n q u io s , d e l a lien to , d e  la  m e m b ra n a  m u co sa , vejiga 
y  b ilis , in so m n io s , to s, o p resio n es , a sm a s, c a ta r ro , tis is  (con.suncion), h e rp e s , e r u p ­
c io n es , d e scaec im ien to , ag o tam ien to s, p a rá lis is , d ia b é tic a s , re u m a s , g o ta , lie b re , h is ­
té r ic o , ir rita c ió n  de, los n e rv io s , n e u ra lg ia , v ic io  y pobreza d e  la  sa n g re , p a lid eces , 
su p re s io n e s , h id ro p e sía s , re u m a tism o , g r ip e , fa lta  d e  f re scu ra  y  e n e rg ía , y  fieb re  
a m a rilla .

E lla  es ta m b ié n  el m e jo r  fo rtifican te  p a ra  los n iñ o s d é b ile s  com o par»  las p e rso n a s  
d e  toda ed a d , fo rta lec ien d o  los m ú sc u lo s , y  co n so lid a n d o  las c a rn e s .

E lla  economiza SO veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a c t o  d e  7 3 , 0 0 0  c .a ra c S o a e s ,  r e b e l d e s  á  to d o  o t r o  t r a l a u t i e n t o .

Certificado n ú m  58,614 de la  señora m arquesa de Bréhan.
M uy se ñ o r ralo : P or r e su lta  de un m al de h ígado  h ab ia  ca ido  en u n  e s tad o  d e  a le -  

D uacion q u e  hab ia  d u ra d o  s ie te  años. Me e ra  e n te ra m e n te  im p o sib le  d is tr a e rm e  co n  la 
le c tu ra , la  e s c r i tu ra  ó la m ás sen c illa  lab o r d e  a g u ja ; se n tía  p u n z a d a s  n e r v i i s a s p o r  
todo el c u e rp o ; d ig ería  el a lim e n to  con m u c h a  d if ic u lta d ; p o r la noche e s tab a  c o n t in u a ­
m e n te  d esv e lad a , y  m e h a llab a  su je ta  á u n a  ag itac ió n  n erv io sa  in so p o rtab le  q u e  m e h a ­
c ia  a n d a r  ho ras e n te ra s  d e  u n  ladu  á o tro  sin  p o d ar rep o sa r u n  solo m o m en to . Ei ru id o

del tráfico ordinario  y aun  la  mi?m a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una tristeza m ortal, y el tra to  do m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses rao habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha  hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en tbda espe- 
c i)  de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
u sted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N iim . 52,081. El señor duque de Pluskou, m arisca! de la córte , de una gastritis .— 
A’úm. 6 2 .476 , Sainte Rowaine dos Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin a m is -18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J C om paret, C ura .— ,Viim. 44,816.— El señor Arzodiácono Aiex'. 
S tuardo, do ires años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— .Vúni. 46,218. El coronel W atstn , de la gota, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Michej, en París, de una tisis pu lm onar, después de h ab er sido declarada incu ­
rable en 1855, no quedándolo m ás que algunos m eses de vida. Hoy. 1871, .»c en cu e n ­
tra  gozosa y con una com pleta sa lud .

El señor doctor en  m edicina, M artin , de una gastralgia é irritació n  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

B.áRRY D ü B.4RRY Y’ CO.MP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península; En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs.; 2 libras, 34 rs .;  5 lib ras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs.; y  de  24 li­
b ras, 300 rs .— Se vendo tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
P riv ileg iad a  p o r  S . M. la R e in a  de In g la te r ra .)

A lim ento esquisito , em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de  m anifestar á 
ustedes los b n llau les resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  específico ha quedado com pletam ente 
restab lec ida.— Vicente M o t a s o

En polvo, en cajas do 12 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: U. D ubeux, rúa  de Prada, núm . 4 4, y  g e n e ra lm e n te  en  casa  d e  todos 
d ro g u is ta s , b o tic a rio s  y u ltra m a rin o s  d e  M adrid  y  d e m á s  p ro v in c ia s .

los

i  '  i  A L/'uraoion, p reee i vaBivoUe 
■ I H Ñ / I A .  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 
! Tesoro de lo t  gotosos  d e l d o c to r  M ourier, 

_  .  .  t í  1 t! t . Ide la  fa c u lta d  d e  m ed ic in a  de  P a r í s - D e -
A d v e r t e n c i a .  P a r a  l o e  s e ú a r e a  g n s c r l t o r e s  d e  S e p v i a  y  s a  p r o v l n - ;  fa rm a c ia  R o u i ,  141, ru é  M o n t-

^ t a  h a y  h e c h o  u n  d e p ó s i to  e n  e s a »  d e l  P r e s b í t e r o  P  F r a o r . i s e o  8 ! iv « ,  á  iQ& rtre e n  P a r is .  E n  M ad rid , p o r  m ay b r, 
q u i e n  h a r á n  Io n  p e d id o s .  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  B ordo , 31; por

m e n o r , á  70 re . c a ja , S re s . B o rre ll h e -  
m an o s , M oreno M tquo i, E sc o la r  y  S á n ­
c h ez  O cañ a .

n o t a . P a ra  c o n a u lta s  p o r  c o r re sp o n ­
d en c ia  e n  e s p a ñ o l, diripriree a i  d o c to r
M o u rie r , 22-3 b o u lev a rd  
«i».

’e re íre , e n  P a -

LE R t r U O D L E T I E  ( e l  r e p r o d u c t o r )

pa ra  im p rim ir  uno mism o.
Este apara to , de u n a  ex trao rd inaria  sen­

cillez, perm ite  im p rim ir inslan táneam en le  
de uno á rail e jem plares, sea p lanos, d ibu­

jo s , circulares, m úsica , etc ., t ia z ad o sc o a  
tin ta  y sobre papel, como se hace o rd inaria ­
m ente . Resultado infalible y garantizado. 
BERRINGER. Pasaje du Grand Cerf, 2, en 
Paris. Dirigirse á la Agencia frepco españo- 
la, núm ero  31, calle del S o rd o , M adrid, la 
cual sirve los pedidos.

Ayuntamiento de Madrid




